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8.Í  c¡,ut  eítá  úti  Tíecado 

(Tomado  del  "Church  News"   del  20  de  octubre  de   1948) 

En  la  última  parte  del  Sermón  del  Monte,  Jesús  nos  dio  unos 
principios  importantes  de  las  relaciones  humanas  tales  como  ningún 
otro  hombre  las  ha  conocido.  El  entendía  la  naturaleza  humana  tal 
como  nadie  la  ha  entendido. 

El  realizó — como  todos  lo  debemos — que  todas  las  relaciones 
humanas  se  deben  basar  sobre  una  buena  conducta.  El  sabia  que  lo 
bueno  conduce  a  lo  bueno,  y  que  lo  malo  conduce  a  lo  malo.  El  nos 
dio  la  meta :  Haced  a  los  demás  lo  que  queráis  que  ellos  os  hagan. 
(San  Mateo  7:12)  El  nos  dijo  que  debemos  de  "voltear  la  otra  me- 
jilla" en  caso  de  discusión,  y  explicó  que  era  de  mayor  valor  el  dar 
que  el  recibir.  Todo  esto  ayuda  para  unas  relaciones  humanas  me- 
jores. Y  escencialmente,  ¿qué  son  relaciones  humanas  buenas?  ¿Pue- 
de haber  mejor  definición  que  simplemente  decir — mantenerse  en 
concordancia  con  nuestros  semejantes? 

Sea  en  el  negocio,  en  la  escuela,  en  la  Iglesia  o  en  la  recreación, 
es  una  buena  idea  vivir  en  concordancia  con  la  gente.  No  hay  mejor 
modo  de  hacer  esto  que  jugar  limpio,  y  tratar  a  otros  tal  como  uno 
quisiera  ser  tratado. 

Lo  que  deshace  esas  relaciones  es  la  crítica  injusta,  rumores 
falsos,  o  juicio  demasiado  violento. 

Cuando  nos  dio  esa  gran  lección,  en  relaciones  buenas,  nos  dijo : 
"No  Juzguéis,  para  que  nos  seáis  juzgados...  Y  ¿por  qué  miras  la 
mota  que  está  en  el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  hechas  de  ver  la  viga 
que  está  en  tu  ojo?"  No  hay  que  condenar  al  otro — no  sabemos  la 
causa  de  sus  acciones.  ¿Sabes  si  se  ha  arrepentido?  A  lo  mejor  no  lo 
podemos  ver,  pero  él  siente  dolor.  ¿Podrá  ser  que  su  crítica  abrirá 
más  la  herida  que  ya  existe  en  él  ?  O  pueda  ser  lo  que  a  usted  le 
parece  mal  en  otro  no  es  nada  de  malo  cuando  se  juzgan  todas  las 
circunstancias.  ¿Puede  usted  calificar  como  crítico  sin  tener  toda  la 
información  en  la  mano?  Si  usted  critica  imprudentemente,  ¿ayuda 
o  hurta  al  criticado  ?  Considérese  como  si  estuviera  en  el  lugar  de  él. 
¿Cómo  hubiera  actuado  usted?  Y  si  usted  hubiera  sido  juzgado  in- 
justamente— y  por  lo  tanto  imprudentemente — ¿cuál  hubiera  sido  su 
reacción?  ¿Resultaría  sentimientos  buenos  o  malos? 

Una  cosa  que  siempre  olvidan  los  que  juzgan  demasiado  de  prisa 
es  la  responsabilidad  que  están  tomando  sobre  sí  cuando  se  apuran 
para  juzgar  a  otro.  No  le  hace  cuanto  reclamamos  no  haberlo  sabido, 
o  no  haber  entendido  el  caso,  nos  traemos  un  juicio  sobre  nosotros 

(Continúa  en  la  pág.  74) 


/hnM.  ^  Bxf-tidad 

Por  Lee  A.  Palmer 
(Tomado  del  "Improvement  Era"  de  enero  de  1946) 

La  mayoría  de  nosotros  tenemos  un  sentimiento  cariñoso  de 
simpatía  por  un  amigo  o  vecino  que  está  afligido,  pero  a  veces  no 
respondemos  a  los  impulsos  interiores  de  ser  amorosos  y  bondadosos 
cada  día  a  menos  que  veamos  esa  aflicción  en  otro. 

Cada  día  debe  ser  un  sábado  de  amor  y  bondad.  Al  despertar 
en  la  mañana  debe  empezar  con  jovialidad,  consideración,  buenos 
deseos,  cortesías  cariñosas,  servicialidad,  y  gentileza  y  deben  conti- 
nuar así  durante  el  día.  Amor  y  bondad  en  toda  su  sencillez  deben 
salir  al  mundo  para  consolar  a  los  desatinados  y  regenerar  la  vida 
de  los  que  sufren  opresión  y  tristeza. 

Muchos  de  nosotros  nunca  tendremos  la  oportunidad  de  hacer 
de  lo  que  el  mundo  considera  grande,  pero  sí  podemos  dar  constante 
atención  al  bienestar  y  gozo  de  otros ;  podemos  detenernos  un  mo- 
mento de  vez  en  cuando  para  considerar  los  demás  y  hacer  alguna 
bondad  aunque  sea  pequeña ;  podemos  rendir  servicio  agradable  a 
nuestros  semejantes,  y  de  esa  manera  obedecer  el  precepto  divino : 
"Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo". 

En  la  descripción  del  último  juicio  que  nos  escribió  San  Mateo, 
nos  demuestra  que  las  cualidades  de  amor  y  bondad  hacia  nuestros 
prójimos  son  factores  determinantes  de  nuestro  destino  final.  En  yl 
capítulo  25,  versos  34  a  40  leemos: 

"Entonces  el  Rey  dirá  á  los  que  estarán  a  su  derecha :  Venid  ben- 
ditos de  mi  Padre,  heredad  el  reino  preparado  para  vosotros  desde 
la  fundación  del  mundo:  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer; 
tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber ;  fui  huésped,  y  me  recogisteis ;  des- 
nudo y  me  cubristeis;  enfermo,  y  me  visitasteis;  estuve  en  la  cárcel, 
y  venisteis  á  mí. 

"Entonces  los  justos  responderán,  diciendo:  Señor,  ¿cuándo 
te  vimos  hambriento,  y  te  sustentamos?  ¿ó  sediento,  y  te  dimos  de 
beber?  ¿Y  cuándo  te  vimos  huésped,  y  te  recogimos?  ¿ó  desnudo  y 
te  cubrimos  ?  ¿  ó  cuándo  te  vimos  enfermo,  ó  en  la  cárcel  y  vinimos 
á  ti? 

"Y  respondiendo  el  Rey,  les  dirá :  De  cierto  os  digo  que  en  cuan- 
to lo  hicisteis  á  uno  de  estos  mis  hermanos  pequeñitos,  á  mí  lo  hicisteis". 

Después  de  haber  leído  estos  versos  podemos  ver  que  es  muv 
evidente  que  el  amor  para  nuestros  semejantes  es  prueba  de  nuestro 
amor  para  Cristo.  No  hay  tal  cosa  como  el  amor  a  Dios  que  no  tenga 
su  fundamento  en  nuestro  amor  para  el  hombre.  Si  verdaderamente 

(Continúa  en  la  pág.  71) 


??a^  el  iEtttde^a  de  la  9nma^talidod 
(^  la  Vida  Eterna 

**Y  la  tierra  se  inficionó  bajo  su3 
moradores;  porque  traspasaron  las 
leyes,  falsearon  el  derecho,  rompie- 
ron el  pacte  sempiterno. 

''Por  esta  causa  la  maldición  con- 
sumió la  tierra,  y  sus  moradores  fue- 
ron asolados;  por  esta  causa  fueron 
consumidos  los  habitantes  de  la  tie- 
ira,  y  se  disminuyeron  los  hombres".' 

Un  jovencito  de  catorce  años  d3 
edad,  José  Smith,  con  la  inocencia  de 
Samuel,  quien  servía  en  el  tabernácu- 
lo de  Silo,  y  con  la  confianza  de 
Pavid,  honda  en  mano  frente  a  frente 
a  Goliat,  buscaba  la  verdad :  la  verdad 
de  la  inmortalidad  y  la  vida  eterna. 

Había  un  gran  avivamiento  religio- 
so entre  las  sectas  de  la  vecindad, 
habiéndose  juntado  un  gran  concurso 
df^  personas  que  buscaban  la  verdad. 
Los  ministros  contendían  uno  con  el 
otro.  Según  el  joven  era  "una  escena 
de  mucha  confusión  y  malos  senti- 
mientos." Algunos  de  los  de  su  familia 
se  habían  unido  con  los  presbiteria- 
nos ;  él  favorecía  a,  los  metodista.,. 
Pero,  según  él,  "era  tanta  la  confusivSn 
y  contención  entre  las  diferentes 
denominaciones",  tan  confuso  se  ha- 
llaba su  espíritu  por  esta  "lucha  de 
palabras",  que  no  sabía  qué  hacer. 

Leyendo  un  día  las  santas  escritu- 
ras, tropezó  con  las  palabras  de 
Santiago : 

"Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta 
de  «sabiduría,  demándela  a  Dios,  el 
cual  da  a  todos  abundantemente,  y 
le  será  dada.'^(") 

"Nunca  un  pasaje  de  las  escrituras 
— dice  él — llegó  al  corazón  de  un 
hombre  con  más  fuerza  que  éste  en  es- 
ta ocasión  al  mío."  Reflexionó  lo  me- 
jor que  pudo  con  el  entendimiento  que 


itJib^ 


,  J.   Rubén   Clark,  h. 


LA   RESTAURACIÓN     DEL    EVAN- 
GELIO—LA PRIMERA  VISION 

Número  15 
(2  de  mayo  de  1948) 

Nos  referimos  una  vez  más  a  las 
palabras  de  Isaías  el  profeta  poético 
de  la  antigüedad,  palabras  que  ha- 
blan de  lo  futuro  y  de  la  voluntad  de 
Dios: 

"Y  será  como  el  pueblo,  tal  el 
sacerdote.  .  .  del  todo  será  vaciada  la 
tierra,  y  enteramente  saqueada;  por- 
que Jehová  ha  pronunciado  esta  pa- 
labra. 

"Destruyóse,  cayó  la  tierra;  enfer- 
mó, cayó  el  mundo;  enfermaron  los 
altos  pueblos  de  la  tierra. 


1.  Isa.  24:2-6. 

2.  Sant.   1:5. 
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entonces    tenía,    su    propia    falta    de  tenía  sujeto.  Al  reposar  la  luz  sobre 

conocimiento  y  la    promesa    de    Saii-  mí,  vi  a  dos  Personajes,  cuyo  brillo  y 

tiago.  Por  fin    entendió    claramente,  gloria  no  admiten  descripción,  en  el 

debería  seguir  el  consejo  de  Santiago  aire  arriba  de  mí.    Uno    de    ellos   me 

y  pedir  a  Dios.  habló,  llamándome  por  mi  nombre,  y 

Permitiremos  que    José    nos   relate  dijo,  señalando  al  otro:   ¡Este  es  mi 

su  propia  historia:  Hijo  Amado:  Escúchalo! 

"Por  consiguiente,  de  acuerdo  con  "Había   sido   mi   objeto    acudir   í'A 

eí?ta  resolución  mía  de  acudir  a  Dios,  Señor  para  saber  cuál   de  todas  las 

me    retiré    al    bosque    para    hacer    la  sectas  era  la  verdadera,  a  fin  de  sa- 

prueba.  Fué  en  la  mañana  de  un  día  ber  a  cuál  unirme.  Por  tanto,  apenas 

hermoso  y  despejado,  en  los  primeros  me  hube  recobrado  lo  suficiente  para 

días  de  la  primavera  de  1820.  Era  la  poder  hablar,  cuando  pregunté  a  los 

primera  vez  en  mi    vida    que    hacía  Personajes    que    estaban    en    la    luz 

tal  intento,  porque  en  medio  de  toda  arriba  de  mí,  cuál  de  todas  las  sectas 

mi  ansiedad  no  había  procurado  orar  era   la  verdadera,   y   a   cuál   debería 

vocalmente  sino  hasta  ahora.  unirme. 

"Después  de  haberme  retirado  al  "Se  me  contestó  que  no  debería 
lugar  que  previamente  había  desig-  unirme  a  ninguna,  porque  todas  es- 
nado, mirando  a  mi  derredor  y  en--  taban  en  error;  y  el  Personaje  que 
contrándome  solo,  me  arrodillé  y  me  habló  dijo  que  todos  sus  credos 
empecé  a  elevar  a  Dios  los  deseos  di  eran  una  abominación  en  su  vista; 
mi  corazón.  Apenas  lo  hube  hecho,  que  todos  aquellos  profesores  se  ha- 
cuando  súbitamente  se  apoderó  de  nú  bían  pervertido ;  que  'con  los  labios 
una  fuerza  que  completamente  me  me  honran,  mas  su  corazón  lejos  está 
dominó,  y  fué  tan  asombrosa  su  in-  de  mí;  enseñan  como  doctrinas  man- 
íluencia  que  se  me  trabó  la  lengua  damientos  de  hombres,  teniendo  apa- 
de  modo  que  no  pude  hablar.  Una  riencia  de  piedad,  mas  negando  la 
espesa  niebla  se  formó  alrededor  de  eficacia  de  ella.' 

mí,  y  por  un  tiempo  me  pareció  que  *'De  nuevo    me    prohibió    que    me 

estaba  destinado    a    una    destrucción  uniera  a  cualquiera  de  ellas;  y  muchas 

repentina.  otras  cosas  me  dijo  que  no  puedo  es- 

"Mas  esforzándome  con  todo  mi  cribir  en  esta  ocasión.  Cuando  otra 
aliento  para  pedirle  a  Dios  que  me  vez  volví  en  mí,  me  encontré  de  es- 
librara del  poder  de  este  enemigo  paldas  mirando  hacia  el  cielo.  Al 
que  me  había  prendido,  y  en  el  m.o-  retirarse  la  luz,  me  quedé  sin  fuer- 
mento  preciso  en  que  estaba  para  zas,  pero  poco  después,  habiéndome 
hundirme  en  la  desesperación  y  en-  recobrado  hasta  cierto  punto,  volví  a 
tregarme  a  la  destrucción  — no  a  una  casa". 

ruina  imaginaria,  sino  al  poder  de  un  Así  fué   como   el  Padre  y  el   Hijo 

ser  efectivo  del  mundo  invisible  que  inauguraron  la  dispensación  del  cum- 

tenía  tan  asombrosa  fuerza  cual  ja-  plimiento    de    los    tiempos    con    una 

más  había  sentido  yo  en  ningún  ser  manifestación  personal  al  joven  José. 

— precisamente   en   este  momento   de  Desde  esa  sagrada  hora  en  el  bos- 

tan  grande  alarma  vi  una  columna  de  que,  Satanás  no  se  olvidó  de  José  ni 

luz,  más  brillante  que  el  sol,  directa-  por  un  momento,  hasta  que  sus  asesi- 

mente   arriba   de   mi   cabeza ;   y   esta  nos  hubieron   consumado  su  obra ;  y 

luz     gradualmente     descendió     hasta  hasta  el  día  de  hoy.  Satanás  no  se  ha 

descansar  sobre  mí.  olvidado  de  la  obra  y  misión  de  José. 

"No  bien  se  hubo  aparecido,  cuan-  Por  más  de  25  años  José  fué  víctima 

do  me  sentí  libre  del  enemigo  que  me  diaria  de  calumnias,  vilipendios,  fal- 
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sedades,  persecuciones,  robos,  flage- 
laciones, procesos  de  la  ley,  encarce- 
lamientos, y  por  fin,  fué  asesinado 
por  una  turba  contra  la  cual  un 
gobernador  había  prometido  solemne- 
mente protegerlo.  José  murió  mártir 
de  la  causa  de  la  verdad,  sellando  su 
testimonio  con  su  sangre,  la  prueba 
mayor  que  un  ser  mortal  puede  dar  de 
su  propia  creencia  en  su  propia  causa. 

La  santa  visión  en  el  bosque,  ini- 
ciando esta  última  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos,  estando 
presentes  en  persona  el  Padre  y  el 
Hijo,  señaló  el  principio  del  último 
capítulo  de  la  mortalidad  de  los  hom- 
bres. Fué  una  de  las  horas  sobresa- 
lientes de  toda  la  historia,  a  la  cual 
sobrepujan  únicamente  las  horas  que 
presenciaron  el  nacimiento,  vida, 
mur-'^e  y  resurrección  del  Unigénito, 
el  Hijo. 

Dios  estuvo  presente,  pero  sola- 
mente en  la  voz,  en  la  ocasión  del 
bautismo  de  Jesús,  cuando  también 
se  manifestó  el  Espíritu  Santo  —  la 
única  vez  en  todas  las  escrituras  que 
el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  se  han 
manifestado  al  mismo  tiempo  y  en  el 
mismo  lugar  a  los  sentidos  físicos  del 
hombre.  El  Padre  se  manifestó,  mas 
solamente  en  la  voz,  en  el  monte  de 
la  transfiguración,  cuando  Pedro, 
Santiago  y  Juan  estuvieron  presentes 
con  Jesús  ;(^)  y  de  nuevo,  únicamente 
en  la  voz,  en  el  Templo  el  tercer  día 
de  la  semana  del  sacrificio  expiat(.- 
rio.  cuando  el  Padre  consoló  al  Hijo, 
afligido  por  la  crisis  que  se  aproxi- 
maba. (O  Más  tarde,  sobre  este 
her^^f;ferio.  después  de  la  resurrección, 
cuando  Cristo,  descendiendo  del  cielo 
en  su  cuerpo  resucitado,  visitó  a  los 
nefitas,  el  Padre  lo  presentó,  por  medio 
de  su  voz  únicamente,  a  la.  multitud 
que  se  hallaba  reunida.  (^) 

Cada  ocasión  en  que  el  Padre  ha 
presentado  al  Hijo,  ha  decretado  que 
el  Unigénito  es  su  Hijo.  Mientras  Juan 
el  Bautista  bautizaba  a  Jesús,  estan- 
do   presentes    otros    a    la    orilla    del 


río,  el  Padre  manifestó  a  Jesús:  "Tú 
eres  mi  Hijo  Amado ;  en  ti  tomo  con- 
tentamiento." C^)  En  la  transfiguri- 
ción,  el  Padre  dijo  a  Pedro,  Santiago 
y  Juan :  "Este  es  mi  Hijo  Amado,  en 
el  cual  tomó  contentamiento :  a  él  oíd". 
(")  Y  a  los  de  este  hemisferio,  el  Padie 
proclamó :  "He  aquí  a  mi  muy  amado 
Hijo,  en  el  cual  me  complazco,  en  el 
cual  he  glorificado  mi  nombre;  a  él 
oíd".« 

Y  por  último,  al  jovencito  que 
oraba  en  el  bosque  esa  bella  mañana 
primaveral,  el  Padre,  llamándolo  por 
nombre,  señaló  al  Hijo,  y  declaró: 
"Este  es  mi  Hijo  Amado :  escúchalo". 

Los  ateos  se  han  burlado  de  la  can- 
didez del  relato  del  jovencito,  y  de  la 
credulidad  de  aquellos  que  lo  aceptan. 
A  aquellos  que  así  se  burlan  sólo  es 
necesario  decir:  Arrepentios  y  vol- 
veos a  Dios,  no  sea  que  sus  juicios  os 
sobrevengan. 

Otros  que  profesan  a  Cristo  han 
ridiculizado  el  hecho  de  que  el  Padre 
y  el  Hijo  se  aparecieron  a  un  mucha- 
cho. ¿Pero  acaso  es  esto  más  extraño 
que  cuando  el  Señor  llamó  al  niño 
Samuel  en  el  templo,  ya  de  noche, 
para  llamarlo  a  su  sei-vicio,(^)  o  cuan- 
do el  Espíritu  del  Señor  reposó  sobre 
el  joven  David  para  ayudarlo  a  cum- 
plir con  su  tarea  ?(^°) 

Se  han  mofado  de  su  lucha  con  cl 
poder  maligno,  de  que  haya  vuelto 
en  sí  de  espaldas  en  el  suelo,  de  la 
columna  de  luz,  de  que  se  hayan 
aparecido  seres  celestiales  y  de  su 
agotamiento,  declarando  que  todo 
aquello  no  fué  sino  un  ataque  epilép- 
tico. 


3.  Mat.    17:1-13;    Mar.    9:2-13;    Luc.    9:28-80. 

4.  Juan  12:28. 

5.  III   Nefi   11:5-7. 

6.  Mat.  3:13-17;  Marcos  1:9-11;  Luc.  3:21-22. 

7.  Mat.   17:5;   Marcos  9:7;   Luc.   9:35. 

8.  III  Nefi  11:7. 

9.  I   Sam.   3:3. 
10.     I  Sam.  16:13. 

(Continúa  en  la  pág.  84) 
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(Continuación) 

(Traducción   del   libro   "Seven   Claims    of   the 

Book   of   Mormon",   de   los   Eideres   Juan   A. 

Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris,  h.,  por 

Fermín  C.  Barjollo.) 

SEXTA  AFIRMACIÓN:   EL  CONTE- 
NIDO DEL  LIBRO   ES   INSPIRADO. 

7)  SUMARIO  DE  DOCTRINAS  DEL 

LIBRO  DE  MORMON  POR  WILLIAM 

A.  HYDE. 

El  siguiente  sumario  del  contenido 
doctrinal  del  Libro  de  Mormórj, 
muestra  muy  bien  el  espíritu  del  libro 
y  su  constante  adhesión  a  un  mensaje 
definido. 

La  libertad  descansa  en  los  decre- 
tos de  Dios  (Helamán  14:30;  2  Nea 
2:16-26)  ;  y  que  el  hombre  puede  ele- 
gir y  tener  lo  que  desea,  (2  Nefi 
10:23);  que  la  libertad  es  inherente 
en  el  hemisferio  occidental  en  razón 
de  los  decretos  de  Dios  (2  Nefi  1 : 
6-8;  Alma  46:17)  ;  que  la  libertad  no 
es  compatible  con  las  monarquías 
terrenales  (2  Nefi  5:18;  Mosíah  23: 
13;  Mosíah  29);  que  la  democracia 
es  defendida  y  que,  operando  bajo 
la  ley  de  opción,  fué  llevada  a  cabo, 
quizá,  la  primera  elección  de  la 
historia  sagrada  (Mosíah  29:39),  So 
da  allí  un  ejemplo  de  ley  constitu- 
cional (Alma  30:7);  y  se  establece 
el  principio  que  todos  los  hombres 
tienen  el  derecho  de  adorar  a  Dios 
de  acuerdo  con  los  dictados  de  sus 
conciencias  (Alma  1:17).  Se  mues- 
tran los  resultados  del  fracaso  de  ^a 


democracia  (Alma  10:19)  ;  y  se  anun- 
cia algo  importante,  que  el  espirita 
de  libertad  es  semejante  al  espíritu 
de  Dios  (Alma  61:15). 

Se  declara  que  la  justicia  es  la 
operación  de  una  recta  e  inagotable 
ley,  y  aunque  libre,  el  hombre  estará 
sujeto  a  esa  ley  "en  el  grande  y  úl- 
timo día"  (2  "Nefi  2:26).  Que  el 
hombre  pecador  e  impenitente  debe 
tener  su  justa  condenación  (2  Nefi 
9:46-47),  y  que  la  aplicación  de  la 
ley  es  general  (2  Nefi  30:2;  Jacob 
3:8)  y  sin  favoritismos;  pero  que 
para  el  que  no  sabe  no  hay  ley,  si  no 
es  la  ley  de  la  misericordia  (2  Nefi 
9:25;  Mosíah  3:11).  Que  de  acuerdo 
con  sus  merecimientos  será  la  recom- 
pensa o  condenación  del  hombre 
(Alma  12:10;  32:  20;  Mosíah  2:41). 
Que  la  redención  de  Dios  no  es  apli- 
cable a  los  pecados  del  impenitente 
(Alma  12:18),  sino  que  es  la  prerro- 
gativa de  Dios  que  la  misericordia 
debe  satisfacer  la  demanda  de  la 
justicia  (Alma  34:  16). 

Se  enseña  que  el  interés  de  Dios 
por  el  hombre  es  de  mucho  alcance 
y  que  cubre  toda  la  tierra  y  climas 
(Alma  26:37;  37:18-19),  que  la  gra- 
cia y  misericordia  de  Dios  están  fun- 
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dadas  en  poder,  y  que  ellas  son  el 
resultado  de  la  condescendencia  de 
Dios  (Jacob  4:7)  y  vienen  del  Padre 
a  causa  del  Hijo  (Alma  33:11);  y 
siendo  así  debe  estar  fundado  en  la 
fe  en  Dios,  su  fuente  (1  Nefi  1:20; 
Mosíah  26:24)  sobre  el  arrepenti- 
miento del  hombre  (2  Nefi  2:4;  Re- 
laman 12:22)  y  sobre  la  obediencia 
a  todos  sus  requerimientos  (1  Nefi 
1:14).  Que  la  gracia  de  Dios  salva  a 
los  hombres  **de  sus  pecados  y  no  ea 
sus  pecados"  (Helamán  5  :10)  y  que 
es  suficiente  para  todos  los  que  son 
humildes  (Ether  12:27).  Que  la  má- 
xima expresión  de  gracia  fué  mostra- 
da en  el  sacrificio  y  resurrección  (2 
Nefi  9).  Que  estaríamos  eternamente 
perdidos  sin  la  gracia  (2  Nefi  25  :23)  ; 
pero,  nue  rsta  es  continua  y  gratis  (2 
Nefi  28:  23).  A  través  del  libro  hay 
un  precio  para  el  perdón;  pero,  que 
éste  está  al  alcance  de  todos  nosotros. 
La  misericordia  brilla  continuamente 
entre  los  rigores  de  la  ley  y  manda- 
mientos. El  profeta  de  la  infinita 
bondad  dijo:  "...porque  sé  que  El 
nunca  da  mandamientos  a  los  hijos 
de  los  hombres,  sin  que  les  prepare 
la  vía  antes,  por  la  cual  puedan  cum- 
plir su  mandato"   (1  Nefi  3:7). 

Así  son  mostrados,  inequívocamen- 
te, los  elementos  primarios  del  Espí- 
ritu de  Verdad. 

Viene  a  nosotros,  de  la  voz  del 
libro,  ecos  como  de  algunas  palabras 
que  hace  mucho  habíamos  escuchado 
y  que  nos  son  bien  comprendidas ; 
ellas  son  para  nosotros  el  susurro  de 
verdades  familiares.  Las  reconocemos 
porque  son  confirmadas  por  la  razón 
y  ratificadas  por  el  espíritu  que  está 
en  nosotros.  Nos  dice  que  el  fin  de 
la  vida  es  que  volveremos  a  nacer 
(Mesías  27:25)  redimidos  y  conver- 
tidos en  hijos  e  hijas  de  Dios;  que  no 
hav  felicidad  en  el  pecado,  y  que  la 
obediencia  es  el  camino  hacia  el  gozo 
(Alma  41:10;  2  Nefi  2:25).  Nos  en- 
seña que  un  elemento  de  la  fe  es  el  de 
reconocer  el  conocimiento  superior  de 


Dios  (Mosíah  4:6-12),  y  cómo  la  fe 
es  alimentada  y  crece  en  el  corazón 
de  los  hombres  (Alma  26:22)  y  cómo 
puede  llegar  a  ser  tan  poderosa  que 
nada  puede  imponerse  a  ella  (3  Nei"i 
7:18;  Ether  12:19).  Que  los  donos 
espirituales  al  hombre  cesan  sola- 
mente a  causa  de  su  maldad  (Moi"- 
món  1:14),  y  que  Dios  para  ser 
inmutable  debe  ser  un  Dios  de  mila- 
gros (Mormón  9  :19).  Esto  da  perfecta 
luz  en  la  comprensión  de  los  planes 
del  Todopoderoso  (2  Nefi  27:7-10), 
y  muestra  que  todos  los  hombres  han 
sido  iguales  para  El  desde  el  princi- 
pio de  la  creación,  y,  su  sacrificio 
pplicado  lo  mismo  antes  que  después 
de  su  venida  en  la  carne  (Mosíah  3: 
13).  Que  el  bautismo,  necesario  aho- 
ra, fué  siempre  necesario  (2  Neti 
31:9;  Mosíah  2:  22;  3  Nefi  11:38- 
39).  Que  la  misión  de  todos  los 
profetas  ha  sido  testificar  de  Cristo 
C Jacob  7:11).  Enseña  que  sólo  la 
pureza  de  corazón  da  acceso  a  Dios 
(Jpcob  3:1).  Y  con  indisputable  au- 
toridad es  dada  otra  vez,  por  el  propio 
Tenor,  la  esencia  de  su  evangelio  Í3 
Nefi  27:13:16). 

Con  determinación  que  lleva  en  sí 
un  espíritu  de  combate  el  libro  enseña 
al  mundo.  Invita  la  comparación  dan- 
do una  ley  por  la  cual  él  mismo  puede 
ser  juzgado — que  "no  hay  nada  bue- 
no a  menos  que  venga  del  Señor" 
(Moroni  7:13;  Ether  4:12)  "y  que  lo 
que  es  malo  viene  del  diablo"  (Omni 
1:25).  "...por  lo  que  os  enseñó  la 
manera  de  juzgar;  porque  todo  ]o 
que  invita  a  hacer  el  bien,  y  persuade 
o  r.-ooj^  en  Cristo,  es  enviado  por  el 
poder  y  el  don  de  Cristo ;  por  lo  tan- 
tO;  tendréis  un  perfecto  conocimien- 
to, si  es  de  Dios".   (Moroni  7:16). 

y^  Himno. — Un  pagaré  es.  .  .  este.  .  . 
es  un.  .  . 

— rofesor. — ¡  Cómo,  no  sabe  usted 
lo  -^'^e  es  un  pagaré! 

Alumno. —  (Compungido). — No  pe- 
ñor.  .  . 
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£Lte^atu^a  deí  Huema  Xeíta menta 

(Por  Russel  B.  Swensen,  Profesor  de  Religión  de  la  Universidad  de 

Brigham  Young.) 


CAPITULO  I 

Una    Definición    e    Introducción    al 
Nuevo  Testamento 
A.  ¿Qué  es  el  Nuevo  Testamento? 

El  Nuevo  Testamento  es  una  colec- 
ción de  veinte  y  siete  escrituras  que 
fueron  escritas  por  hombres  inspira- 
dos en  la  Iglesia  Cristiana  Primitiva 
para  suplir  las  necesidades  y  proble- 
mas de  aquella  Iglesia.  Está  compues- 
to de  varios  tipos  de  formas  literarias 
tal  como  los  cuatro  evangelios,  veinti- 
una cartas  o  epístolas,  una  historia  y 
una  revelación.  Estos  manuscritos  vi- 
nieron de  autores  quienes  se  diferen- 
cian mucho  en  sus  talentos  literarios, 
intereses,  puntos  de  vista,  y  actitud  re- 
ligiosa, y  no  fueron  aceptados  como 
escritura  hasta  después  de  la  muerte 
de  los  autores. 

Aunque  fueron  escritos  para  otra 
época,  contienen  verdades  preciosas 
para  todas  las  generaciones.  Sin  du- 
da constituyen  uno  de  los  más  grandes 
e  importantes  libros  que  jamás  se  ha 
compilado  por  causa  de  su  influencia 
tremenda  para  con  el  mundo.  Ha  sido 
la  base  fundamental  de  todas  las  Igle- 
sias Cristianas,  especialmente  durante 
y  desde  el  período  de  la  Reformación 

Los  libros  del  Nuevo  Testamento 
no  están  arreglados  en  orden  cronoló- 
gico. Así  es  que  Marcos  fué  escrito 
antes  que  Mateo,  y  hay  algunas  epís- 
tolas que  fueron  escritas  después  de 
Apocalipsis.  Las  epístolas  de  Pablo 
fueron  escritas  antes  que  lo  fué  San 
Marcos.  Fué  escrito  en  el  idioma  grie- 
go, para  los  convertidos  de  habla 
griega  en  la  Iglesia  Cristiana  primi- 
tiva. Dicho  griego  no  era  el  griego  li- 
terario "arrogante"  de  los  autores  del 
día,  sino  que  era  lenguaje  ordinario, 
idiomático,  de  la  gente  ordinaria. 


im 


El  que  escuche  estas  palabras  mías. . . 

Unos  letrados  lo  llaman  "griego  perio- 
dístico", porque  no  pretende  tener  mé- 
rito literario  más  que  el  tipo  de  len- 
guaje que  se  usa  en  los  periódicos  del 
día.  Sin  embargo,  sus  escrituras  han 
pasado  la  prueba  del  tiempo,  el  cual 
es  uno  de  los  criterios  de  las  cosas 
así  llamadas  clásicas.  El  lenguaje 
simple,  claro,  y  ferviente  de  sus  au- 
tores expresa  tan  efectivamente  1  as 
verdades  eternas  que  los  grandes  au- 
tores de  todas  las  edades  hasta  el 
presente  han  sido  influidos  por  su 
mensaje. 

El  Nuevo  Testamento  no  es  un  libro 
de  teología,  la  cual  es  un  producto  de 
seminario  o  escuela.  Es  un  libro  de 
vida  religiosa  dinámica  y  enseñanzas 
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prácticas.  Los  autores  fueron  hombres 
proféticos  y  activos  en  vez  de  doctos 
sedentarios.  Muchos  murieron  marti- 
rizados por  la  causa  que  representa- 
ban. Hay  tanto  sentimiento  ferviente 
en  sus  escrituras  que  cuando  el  Dr. 
Goodspeed,  un  traductor  moderno, 
trató  de  indicar  esto  por  medio  de 
marcas  exclamatorias  al  fin  de  ora- 
ciones fuertes,  a  su  sorpresa  encontró 
que  páginas  enteras  estaban  llenas  de 
dichas  marcas. 

B.  El  Significado  Histórico  del  Nuevo 
Testamento. 

Contiene  datos  de  la  vida  y  ense- 
ñanzas del  carácter  más  grande  en  la 
historia,  Jesús  de  Nazaret.  También 
nos  da  la  vida  y  enseñanzas  del  mi- 
sionero Cristiano  antiguo,  Pablo  de 
Tarso.  Tiene  una  colección  de  cartas 
auténticas  escritas  por  ese  gran  lider 
Cristiano  que  es  de  mucho  valor  lite- 
rario en  el  estudio  del  idioma  griego 
y  la  literatura  de  ese  período.  Hay 
considerable  información  concernien- 
te a  la  historia  temprana  de  la  Iglesia 
Cristiana,  sus  líderes,  problemas,  en- 
señanzas, costumbres,  y  crecimiento. 
Revela  tendencias  de  la  primitiva 
Iglesia  que  influyeron  en  la  forma- 
ción de  la  Iglesia  Católica.  Contiene 
muchos  datos  importantes  concernien- 
tes a  la  historia  de  la  gente  Judía  del 
tiempo  de  Cristo.  Los  estudiantes  de  la 
historia  romana  encuentran  en  él  mu- 
cha información  concerniente  a  las 
condiciones  religiosas  del  Imperio  Ro- 
mano durante  los  primeros  dos  siglos. 

C.  El  Significado  Literario  del  Nuevo 
Testamento. 

La  versión  del  Rey  Jaime  de  Ingla- 
terra y  la  Traducción  de  Martín  Lu- 
tero  han  hecho  mucho  en  ayudar  a  la 
formación  y  desarrollo  de  los  idiomas 
ingles  y  alemán.  La  versión  del  Rey 
Jaime  ha  tenido  mucha  influencia  en 
el  estilo  y  pensamiento  de  los  más 
grandes  autores  de  poema  y  prosa  en 
el  idioma  ingles  durante  los  próximos 
pasados  trescientos  años.  Hombres  co- 
mo Shakespeare,  Spencer,  Milton,  Co- 


leridge,  Ruskin,  Browning,  Tennyson, 
Kipling,  Lincoln,  Caryle,  deben  mucho 
a  su  asociación  con  el  Nuevo  Testa- 
mento. Muchos  de  sus  términos  y 
frases  son  tan  bien  conocidos  que  han 
llegado  a  ser  una  parte  del  lenguaje 
usado  cada  día  por  la  gente  común. 
Por  haber  sido  el  centro  del  plan  de 
estudios  de  los  seminarios  desde  el 
tiempo  de  la  reformación,  ha  adelan- 
tado mucho  el  estudio  del  idioma 
griego.  Por  razones  teológicas,  los 
ministros  Protestantes  querían  estar 
exactamente  seguros  de  que  significa- 
ba cada  verso  de  la  escritura  del 
Nuevo  Testamento  en  el  idioma  origi- 
nal. Ciertas  facciones  literarias,  como 
las  parábolas  de  Jesús,  el  capítulo 
trece  de  I  Corintios,  los  dichos  impor- 
tantes de  Jesús,  el  esplendor  dramático 
de  la  Revelación,  todos  tienen  mérito 
de  calidad  literaria. 

D.  El  Significado  Religioso  del  Nuevo 
Testamento. 

Ningún  otro  libro  ha  sido  tan  ve- 
nerado y  usado  por  las  Iglesias  Cris- 
tianas en  su  esfuerzo  de  adelantar  la 
vida  buena.  Combina  la  religión  con 
una  vida  moral  a  un  grado  alto,  y 
crea  una  unidad  básica  entre  las  dos. 
Nos  da  un  cuadro  de  la  vida  del  per- 
sonaje religioso  más  grande  de  todos 
ios  tiempos,  y  nos  enseña  como  El 
personificó  las  más  altas  virtudes  es- 
pirituales y  morales.  No  hay  ningún 
otro  libro  que  contenga  tal  grado  de 
concentración  de  ideas  elevadas  y  en- 
señanzas religiosas.  Estas  enseñanzas 
son  reconocidas  más  y  más  al  ser  des- 
arrolladas las  ciencias  sociales  y  ven 
el  genio  único  que  tuvieron  los  formu- 
ladores  de  dichas  enseñanzas  y  prin- 
cipios de  la  vida  y  conducta  humana 
que  contiene  el  libro.  Contiene  un 
mensaje  de  valor  incalculable  y  con- 
viene provocar  una  crisis  y  una  actitud 
inflexible  contra  el  pecado,  que  no  tie- 
ne rival.  Por  muchos  siglos  la  liturgia 
y  adoración  de  las  Iglesias  Cristianas 

(Continúa  en  la  pág.  71) 
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^M¿  ^aMnada  tí  Mani^ieíto-  a  &aáe 
de  RemeíacLán? 


Por  Juan  A.  Widstoe. 


Nota:  Este  artículo  fué  publicado  en  el 
Atalaya  de  Mayo  de  1944  pero  a  causa  de  ja 
mucha  demanda  por  ese  número,  el  valor  del 
artículo  indicado,  y  por  la  razón  de  que  di- 
cho número  se  ha  agotado,  con  gusto  volvemos 
a  publicar  este  artículo  que  creemos  es  .le 
mucho  valor  a  todos  los  que  se  interesan  so- 
bre  el   tema   discutido. — El   editor. 

La  Conferencia  General  de  la  Igle- 
sia de  octubre,  1890,  fué  una  página 
memorable  en  su  historia.  El  lunes,  6 
de  octubre  de  1890,  Wilford  Woo- 
druff.  Presidente  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días,  presentó  para  la  acción  de 
la  congregación,  una  "Declaración 
Oficial"  que  descontinuaba  la  práctica 
del  Casamiento  plural.  Sobre  la  mo- 
ción de  Lorenzo  Snow,  entonces  pre- 
sidente de  los  Doce  Apóstoles,  y  por 
votación  de  la  conferencia,  la  decla- 
ración oficial  sobre  el  "casamiento 
plural"  llegó  a  ser  "autoritaria  y 
obligatoria"  y  por  lo  tanto  la  ley  y 
el  orden  de  la  Iglesia.  Esta  declara- 
ción oficial  se  ha  conocido,  desde 
entonces,  en  términos  comunes,  como 
el  "Manifiesto". 

La  práctica  del  casamiento  plural 
había  sujetado  a  la  Iglesia  a  una 
oposición  continua  y  a  una  persecu- 
ción severa  desde  los  días  del  Profeta 
José  Smith.  No  obstante,  los  Santos 
— solamente  el  dos  por  ciento  de  los 
cuales  habían  practicado  el  casa- 
miento plural,  según  reporte  de  la 
Comisión  de  Utah —  continuaron  en 
la  defensa  del  principio  que  había 
venido  a  ellos  por  medio  de  la  reve- 
lación. Con  el  tiempo  los  actos  del 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  (1862, 
1882  y  1887)  hicieron  de  la  práctica 


del  casamiento  plural  una  violación 
punible.  La  Iglesia,  creyendo  que  es- 
tas leyes  fueran  inconstitucionales  por 
abrogar  el  derecho  de  la  religión 
libre,  solicitaron  la  protección  de  los 
tribunales  del  país.  Durante  este 
período  los  que  entraban  en  esta  clase 
de  casamiento  fueron  furiosamente 
perseguidos.  Bajo  una  aplicación  rigu- 
rosa de  dichas  leyes,  muchos  fueron 
multados  y  encarcelados.  Las  propie- 
dades de  la  Iglesia  fueron  confiscadas 
y  se  comenzó  la  discontinuación  de 
muchas  de  las  actividades  de  la 
Iglesia.  Con  el  tiempo,  en  mayo  de 
1890,  la  Corte  Suprema  del  país,  con 
tres  miembros  oponiendo  el  acto,  dis- 
pusieron que  las  leyes  que  prohibían 
el  casamiento  plural  y  las  que  auto- 
rizaban al  expropiación  de  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia,  eran  leyes 
constitucionales. 

Pues  el  señor  había  declarado 
expresamente  que  su  pueblo  sería 
obediente  al  Gobierno  Constitucional 
bajo  el  cual  vivieren.  (Doc.  y  Con. 
98:5,  6.)  Mas  aún  las  revelaciones 
del  Señor  declaran  que  si  dicho  go- 
bierno prohibía  la  práctica  de  cual- 
quier mandato  dado  a  la  Iglesia,  el 
pueblo  y  la  Iglesia  no  serían  culpa- 
dos. 

"De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  si  yo  dof 
un  mandamiento  a  cualquiera  de  los  hijos  de 
los  hombres  de  hacer  una  obra  en  mi  nom- 
bre, y  éstos,  con  todas  sus  fuerzas  y  con  todo 
lo  que  tienen,  procuran  hacer  aquel  trabajo, 
no  cesando  en  su  diligencia;  y  si  sus  enemi- 
gos vienen  sobre  ellos  y  les  evitan  dar  cum- 
plimiento a  aquella  obra,  he  aquí,  me  conviene 
lio  exigir  más  tal  obra  de  las  manos  de  estos 
hijos  de  los  hombres,  sino  aceptar  sus  sacri- 
ficios.   (Doc.   y  Con.   124:49). 
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Después  de  que  la  Corte  Suprema 
hubiera  hablado,  no  había  más  re- 
curso de  apelación.  Todos  los  medios 
legales  se  habían  utilizado.  El  acio 
propuesto  por  el  Presidente  Woodruff 
estaba  en  completa  armonía  con  el 
procedimiento   oficial   de   la  Iglesia, 

No  obstante,  es  necesario  recordar 
sií-mpre  que  esta  Iglesia,  fundada  so- 
bre la  revelación,  es  constantemente 
guiada  por  revelación.  Se  puede  man- 
tener, con  toda  seguridad,  que  cuando 
el  Presidente  de  la  Iglesia  presenta 
ur.  asunto  trascendental,  tal  como  el 
"Manifiesto",  al  pueblo,  es  por  medio 
«(el  Espíritu  de  la  revelación  de  Dios. 
No  es  el  producto  del  pensamiento 
humano  ni  del  deseo  del  hombre.  Se 
debe  recordar  también  que  el  poder 
que  tiene  el  derecho  de  mandar, 
también  tiene  el  derecho  y  el  poder 
de  revocar.  El  principio  del  casamien- 
to plural  fué  revelado  por  medio  de 
José  Smith,  el  Profeta,  y  el  ''Mani- 
fiesto" vino  por  medio  de  Wilford 
Woodruff,  el  que  tenía  las  mismas 
llaves  de  autoridad  que  poseía  José 
Smith. 

Con  esto  a  la  vista.  Sí,  es  la  firme 
contestación  a  la  pregunta,  de  que  si 
el  "Manifiesto"  se  basó  en  la  revela- 
ción o  no. 

Aun  más,  hay,  afortunadamente, 
evidencia  directa  de  que  el  "Mani- 
fiesto" fué  producto  de  la  revelación. 

El  mismo  Presidente  Woodruff 
declaró  en  dicha  conferencia  lo  si- 
guiente : 

"Antes  de  apoyar  a  algo  que  no 
fuera  agradable  ante  la  vista  de 
Dios,  o  ante  los  cielos,  yo  hubiera 
preferido  que  me  fusilaran". 

La  Iglesia  había  adaptado  valero- 
samente lo  que  ellos  creían  ser  un 
mandato  de  Dios.  Cualesquier  cambio 
tendría  que  venir  de  una  revelación 
de  Dios.  El  Presidente  Woodruff  ha- 
bía orado  acerca  del  hecho  y  repeti- 
das veces  había  rogado  a  Dios  que  le 
hiciera  saber  su  voluntad.  El  día  24 
de  septiembre  de  1890, /'se  le  vino  el 


espíritu"  y  el  "Manifiesto"  fué  dado 
como  resultado.  Esto  fué  dicho  pú- 
oMcamente  al  tiempo  de  la  conferen- 
cia de  octubre  de  1890. 

En  su  diario  del  día  25  de  septiem- 
bre de  1890,  el  Presidente  escribió : 
".  .  .  después  de  haber  orado  al  Se- 
ñor y  sintiéndome  inspirado,  yo  he 
expedido  la  siguiente  declaración  (el 
Manifiesto),  la  cual  es  sostenida  por 
mis  consejeros  y  por  los  Doce  Apój- 
toles*\ 

El  día  19  de  diciembre  de  1891,  en 
una  petición  de  la  Iglesia  por  la  am- 
nistía general,  firmada  por  la  Presi- 
dencia y  por  todo  el  Concilio  de  los 
Doce,   expuesto  lo  siguiente : 

"Según  nuestra  fé  el  que  encabeza  la  Igle- 
sia recibe,  de  vez  en  cuando,  revelaciones  re- 
ligiosas para  guiar  a  su  pueblo. 

"En  septiembre  de  1890,  el  que  actualmenle 
encabeza  la  Iglesia,  en  angustia  y  oración, 
clamó  al  Señor  que  le  ayudara  con  su  reba- 
ño, y  en  eso  recibió  permiso  de  avisar  a  los 
miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  ios 
Santos  de  los  Últimos  Días,  que  la  ley  que 
imponía  la  poligamia,  desde  entonces  queda- 
ba  suspendida". 

Aún  con  estas  declaraciones,  la 
naturaleza  del  "Manifiesto"  llegó  a 
ser  tema  de  discusiones,  entre  el  pue- 
blo. La  pregunta  que  encabeza  este 
artículo  fué  hecha  por  muchos.  Cuan- 
do estas  controversias  llegaron  a  los 
oídos  del  Presidente  Woodruff,  él 
procedió  a  contestarlas  públicamente. 
Esto  fué  hecho  en  palabras  inequívo- 
cas, especialmente  en  una  ocasión,  o 
sea  el  domingo  1  de  noviembre  de 
1891,  en  Logan,  y  fué  publicado  en 
el  "Deseret  Week'ly  News"  el  7  de 
noviembre  de  1891.  (Vol.  43,  pági- 
nas 569,  y  660). 

El  reporte  de  este  sermón,  por 
Eider  Arthur  Winter,  fué  publicado 
durante  la  vida  del  Presidente  Woo- 
druff, y  por  lo  mismo  quedó  accesible 
al  criterio  y  la  corrección  de  él,  en 
caso   de   que   fuera   inexacto. 
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En  logan,  dijo  entre  otras  cosas: 

". . .  Esta  Iglesia  no  ha  sido  guiada  un  solo 
día  sino  por  revelación,  y  El  nunca  la  aban- 
donará. No  importa  quién  muera  ni  quién 
viva,  o  quién  sea  llamado  para  guiar  a  la 
Iglesia,  tendrán  que  guiarla  por  medio  de  la 
revelación  que  viene  del  Dios  Todopoderoso. 
Si  no  lo  hacen  de  esta  manera  no  lo  podrán 
hacer, . . 

"No  quiero  que  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  entiendan  que  Dios  no  esté  con  nos- 
otros, y  que  no  nos  esté  dando  revelaciones; 
porque  El  nos  está  dando  revelaciones  y  con- 
tinuará dándonos  revelaciones  hasta  que  sea 
terminada  esta   obra. 

"He  recibido  unas  revelaciones  reciente- 
mente, y  para  mi  han  sido  muy  importantes. 
Voy  a  decirles  lo  que  el  Señor  me  ha  dicho. 
Dejen  que  guíe  yo  sus  mentes  a  lo  que  se 
llama  el  Manifiesto.  El  Señor  me  ha  dicho, 
por  medio  de  la  revelación,  que  hay  muchos 
miembros  de  la  Iglesia  por  todas  partes  de 
Sión  que  están  gravemente  perturbados  en 
sus  corazones  por  causa  del  Manifiesto.  . . 

"El  Señor  me  mostró  en  visión  y  por  medio 
de  la  revelación,  lo  que  sería  el  estado  exacto 
de  las  cosas  si  no  dejáramos  esta  práctica.  Si 
no  hubiéramos  dejado  esta  práctica  ustedes 
no  tendrían  necesidad  de. . .  ninguno  de  'cs 
hombres  en  este  templo  de  Logan,  porque 
hubieran  parado  a  todas  las  ordenanzas  pr>r 
toda  la  tierra  de  Sión.  La  confusión  reinaría 
en  todo  Israel,  y  muchos  hombres  serían  en- 
carcelados. Esta  dificultad  hubiera  venido  so- 
bre toda  la  Iglesia  y  nos  hubieran  compelido 
a  que  dejáramos  esta  práctica.  Ahora,  la 
cuestión  es  esta:  si  debiera  haberse  parado  en 
esta  manera  la  práctica  de  la  manera  que 
Dios  ha  manifestado,  dejando  así  a  nuestros 
Profetas,  Apóstoles,  padres  como  hombres  li- 
bres, y  a  nuestros  templos  en  manos  del 
pueblo  para  que  sean  redimidos  los  muertos... 

"El  Señor...  me  ha  dicho  exactamente  k) 
que  teníamos  que  hacer,  y  cuál  sería  el  re- 
sultado si  no  lo  hiciéramos.  . .  Pero  yo  quiero 
decir  esto:  Yo  hubiera  dejado  que  todos  los 
templos  salieran  de  nuestras  manos;  yo  mis- 
mo hubiera  ido  a  la  cárcel  y  hubiera  dejado 
que  fueran  todos  los  demás  hombres  al  mismo 
lugar  si  el  Dios  del  Cielo  no  me  hubiese 
mandado    a   que   hiciera   lo    que   he   hecho;    y 


cuando  llegó  la  hora  en  que  fui  mandado 
hacer  esto,  veía  todo  con  plena  claridad.  Me 
fui  ante  el  Señor  y  escribí  lo  que  El  me  man- 
dó que  escribiese. . ." 

En  la  misma  reunión  en  Logan,  el 
Presidente  George  Q.   Cannon  dijo: 

"Hemos  trabajado  con  toda  nuestra  capa- 
cidad para  convencer  a  esta  nación  que  este 
es  un  principio  verdadero  de  la  religión.  Ya 
mismo  he  testificado  ante  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  ante  los  oficiales  del 
Gabinete,  ante  jueces  de  la  Corte  Suprema, 
ante  miembros  del  Senado  y  de  la  Casa  de 
Representantes,  y  ante  comités  del  Congreso, 
que  yo  sabía  que  esa  doctrina  era  de  Dios. 
Yo  les  dije  que  sentía  que  si  no  hubiera  obe- 
decido a  la  misma  hubiera  sido  condenado, 
porque  Dios  me  había  dado  un  mandato  directo 
de  obedecer  a  ese  principio. . . 

"Más  de  mil  hombres  han  ido  a  la  cárcel 
como  prueba  de  nuestra  sinceridad.  Un  oficial 
prominente  de  este  Territorio  dijo  a  cierto 
caballero  el  otro  día;  'Me  dicen  que  estos 
hombres  no  son  sinceros.'  'Pues,'  dijo  él,  'yo 
sé  que  sí  son  sinceros.  Yo  mismo  fui  a  la 
penitenciaría  e  hice  todo  en  mi  poder  para 
convencerle  a  Lorenzo  Snow  que  él  debiera 
expresar  su  disposición  de  obedecer  a  la  ley; 
pero  no  obstante  toda  mi  persuación,  y  a 
pesar  de  la  sentencia  de  año  y  medio  de  pri- 
sión que  pesaba  sobre  él,  no  pude  moverle. 
Yo  creo  que  él  hubiera  aceptado  que  le  fusi- 
laran antes  de  aceptar  la  libertad  bajo  esas 
condiciones. . ." 

"Dios  dio  el  mandamiento  y  fué  necesario 
que  Dios  lo  mandara  antes  que  cambiáramos 
nuestra  actitud.  El  Presidente  Woodruff  po- 
íjee  la  misma  autoridad  que  poseía  el  hombre 
por  medio  de  quién  vino  la  revelación  a  ta 
Iglesia.  Se  requería  la  misma  autoridad  para 
decirnos:  'Ya  es  bastante.  Dios  ha  aceptado 
vuestros  sacrificios.  Ha  puesto  su  vista  sobre 
vosotros  y  ha  visto  lo  que  habéis  aguantado, 
y  la  determinación  que  tuvisteis  de  guardar 
Sus  Mandamientos.  Y  ahora  El  dice  que  es 
bastante.'  Es  la  misma  autoridad  que  nos 
dio  el  principio.  No  es  la  palabra  de  un  hom- 
bre." ("Deseret  Weekly  News"  21  de  nov. 
ae  1891,  Vol.  43,  p.  689). 

Continúa  en  la  pág.  86) 
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tí  Guq.ua^  de  Randho  Áíío 

Por  Marie  Larsen 
(Tomado  del  "Children's  PYiend''  i!e  septiembre  de  1948) 


Paco  iba  a  perder  su  trabajo.  Es- 
taba pensando  tanto  en  lo  que  habííi 
dicho  el  Sr,  Martínez  — de  que  no  lo 
iba  a  necesitar  ya  pronto — que  no  S3 
había  fijado  en  lo  nervioso  que  esta- 
ba el  caballo  negro  en  que  estabx 
subiendo  por  el  congosto.  Eso  es — has- 
ta ahorita. 

De  repente  paco  apretó  la  rieníi  •.. 
y    paró    a    Chapo    en    el    desfiladero 


tortuoso  que  los  conducía  adentro  de 
la  sierra  del  Rancho  Alto.  — So  Cha- 
po,— dijo  quietamente.  — Firme,  Cha- 
po. 

El  caballo  estaba  muy  nervioso  y 
cabeceaba  para  tratar  de  soltar  las 
riendas  de  las  manos  de  paco.  Sus 
]ia]-ices  de  Chapo  estaban  tan  rutilan- 
tes y  sus  ojos  tan  crecidos  que  paco 
c^Tipezó  a  escuchar  muy  atentamerte 
mientras  miraba  por  la  ciénaga. 

— ¿Qué  tienes,  potro?  — apaciguó. 
— ¿Qué  hay  de  mal? 

Los  músculos  del  caballo  se  hal)ían 
puesto  tiesos  bajo  las  piernas  de  Paco. 
Sus  orejas  estaban  apuntadas  y  altas 
mientras  Paco  trataba  de  calmarlo. 
Luego  de  repente  el  caballo  brincó 
torciéndose  a  un  lado  con  un  movi- 
miento rodante  de  su  espalda  cuando 
brincó  a  un  lado  de  la  vereda. 

Paco    pudo    evitar    una    caída 
)  solamente  por  agarrarse  del  cuer- 
no de  la  silla.  En  ese  momento 
oyó  chapotear  el  agua  en  el  arro- 
yo  abajo   de   la  vereda.   Por  un 
instante  vio  a  un  animal  grande, 
moreno,  y    con    un 
cuerpo  delgado  pe- 
ro largo.  El  animal 
brincó  la  barranca 
alta  y  desapareció 
entre    el    matorral 
de  la  ciénaga  fren- 
te a  Paco. 

— ¡  Cuguar ! — ex- 
clamó Paco.  Una 
sensación  de  frío  c 
incomodidad  pasó 
por  todo  su  cuer- 
po.— ;  El  Cuguar 
que  ha  estado  en 
el  Rancho  Alto  por 
algunos  días ! 
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Por  unos  momentos  Paco  no  pudo 
moverse.  Quedó  pegado  al  animal 
muy  nervioso,  no  queriendo  seguir 
adelante.  Se  preguntó  si  iba  a  poder 
obligar  a  caminar  el  caballo,  si  no  se- 
ría mejor  retirarse.  Luego  se  acordó 
de  la  vaca  y  su  becerro  recién  nacido. 

En  alguna  parte  de  esa  sierra,  su 
vaca  favorita  del  Sr.  Martínez  tenía 
un  becerro  nuevo.  Habían  sido  vistos 
por  un  vecino  el  día  anterior.  Y  el  Sr. 
Martínez  había  enviado  a  Paco  para 
buscarlos  y  traerlos  al  rancho.  Tenía 
que  seguir  adelante !  El  becerro  esta- 
ría en  más  peligro  ahora ! 

Luego  Paco  pensó  en  otra  cosa.  Qué 
tal  si  el  león  ya  había  encontrado  a  el 
becerro  y  la  vaca! 

Paco  instigó  adelante  a  Chapo.  El 
caballo  obedeció  con  mala  gana,  brin- 
cando al  oír  cualquier  ruido  en  el  ca- 
mino. Paco  también  estaba  muy  ner- 
vioso. Siguió  con  mucha  precaución 
bajo  las  escarpas  altas  que  a  veces 
estaban  directamente  arriba  de  la 
vered^j.  Pasó  por  las  vueltas  arboladas 
cuidadosamente,  con  el  corazón  pal- 
pitante, hasta  llegar  a  las  primeras 
mesas  grandes  de  la  parte  alta  del 
rancho. 

Dondequiera  que  miraba,  Paco  veía 
ganado  pastoreando  por  la  pradera 
sin  hacer  caso  a  ningún  peligro,  y  Paco 
empezó  a  sentirse  mejor.  Pero  la  va- 
ca no  estaría  con  el  resto  del  ganado. 
El  Sr.  Sánchez  la  había  visto  en  !a 
sección  donde  las  escarpas  se  estaban 
caliendo.  Ya  ha  de  estar  escondida 
con  su  becerro  en  la  selva  de  una  de 
las  praderas  en  los  numerosos  bajillos 
de  esa  sección. 

¿La  podría  encontrar?  Si  la  encon- 
traba, ¿podría  encontrar  al  becerro? 
Muchas  veces  las  vacas  rancheras  en- 
gañan a  los  vaqueros  por  medio  de  a- 
traerlos  lejos  de  sus  becerros.  Les  es 
instintivo  dejar  sus  crías  escondidas 
mientras  ellas  pastorean  a  una  distan- 
cia, A  veces  uno  duraba  horas  para 
encontrar  los  becerros. 


Paco  sabía  bien  que  no  podía  pasar 
muchas  horas  buscando.  Si  encontríi-' 
ba  la  vaca  pronto,  con  buena  suerte 
saldría  del  desfiladero  antes  del  ano- 
checer. Y  por  alguna  razón,  no  quería 
estar  en  esa  selva  sin  poder  ver. 

— Soy  un  cobarde,  Chapo. —  Re- 
pentinamente se  rió  de  sus  pensamien- 
tos, como  si  fuera  que  el  caballo  negro 
pudiera  entender.  — Si  quiero  que- 
darme en  este  trabajo,  no  puedo  ac- 
tuar así. 

¿Qué  fué  lo  que  había  dicho  el  Sr". 
Martínez  ?  O,  sí,  que  el  Sr.  Sánchez  le 
podía  ocupar;  pero  Paco  quería  tra- 
bajar con  el  Sr.  Martínez.  Esperaba 
que  por  algún  medio  pudiera  seguir 
con  el  mismo  trabajo. 

Paco  pegó  al  caballo.  — Vamos, 
potro.  El  sol  pronto  se  va  a  ocultar, 
— dijo. 

Guió  al  caballo  derecho  hacia  ia 
sección  del  derrumbamiento.  Le  apuró. 
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algo  hasta  llegar  a  una  parte  donde 
la  vereda  estaba  en  la  mera  orilla  de 
una  barranca  muy  honda  y  donde  la 
tierra  continuamente  estaba  caliendo 
al  arrollo.  Una  parte  de  la  vereda 
<iue  uno  necesitaba  pasar  con  mucha 
])recaución,  porque  continuaba  al  lado 
de  la  baiTanca  por  casi  un  kilómetro. 

Paco  desmontó  para  pasar  a  pié 
un  pedazo  especialmente  peligroso,,,  y 
allí  fué  donde  vio  las  huellas  inmen- 
sas de  gato  en  el  polvo  de  la  vereda. 
Huellas  que  parecían  ser  muy  nuevas. 
Nerviosamente,  se  agachó  para  exa- 
minarlas. Calculó  que  las  huellas  se- 
rían como  de  diez  centímetros  de  an- 
cho. Y  aseguró  que  estaban  nuevas 
porque  tenían  pedacitos  de  lodo  alre- 
dedor de  cada  huella,  como  si  el 
animal  hubiera  andado  por  el  arrollo 
primero  y  sus  patas  habían  retenido 
bastante  agua  para  hacer  lodo  en  la 
tierra  seca. 

Paco  tembló.  El  Cuguar  había  cru- 
zado la  vereda  recientemente.  Pare- 
cía caminar  junto  con  él. 

No  obstante  el  peligro  de  la  barran- 
ca, Paco  montó  y  apuró  al  caballo  por 
la  vereda.  Se  puso  las  manos  a  su 
boca  y  empezó  a  hacer  un  rnujido  tai 
como  lo  haría  un  becerro.  Dio  el  mu- 
jido  varias  veces,  tratando  de  oír  una 
respuesta  de  la  vaca. 

Paco  tenía  las  dos  manos  en  su  boca 
imitando  los  mujidos  del  becerro, 
cuando  Chapo  paró  repentinamente 
^n  la  vereda.  Paco  pudo  evitar  una 
caída  solamente  porque  instintivamen- 
te iban  apretadas  sus  rodillas. 

¿Qué  era  lo  que  había?  ¿Por  qué 
se  había  parado  tan  de  repente  el 
caballo?  Luego  vio  el  porqué.  Casi  a 
los  pies  del  caballo,  en  una  parte  de 
la  vereda  donde  estaba  muy  angosto 
entre  la  barranca  y  la  escarpa,  poco 
adelante  de  donde  el  terreno  empeza- 
ba a  ser  más  ancho,  la  vereda  se  ha- 
bía hundido  completamente. 

Mientras  miraba  Paco,  un  animal 
colorado,  con  una  nariz  blanca,  venía 
andando  inciertamente  de  la  arbole- 
da, en  la  otra  orilla  del  hundimiento. 


— El  becerro  de  la  vaca  que  busco! 
— Respiró  fuertemente  Paco. — Sé  bien 
que  sí  lo  es,  porque  se  parece  tanto  a 
ella.  Pero  ¿adonde  está  la  vaca? 

Como  si  fuera  en  respuesta  de  su 
pregunta,  oyó  bramar  a  la  vaca  abajo 
en  la  barranca. 

Miró  abajo  y  la  vio  allí  entre  la 
tierra  recién  caída. 

Había  estado  en  la  vereda  cuando 
ocurrió  el  derrumbamiento ! 

Paco  miró  la  situación.  Ahora  sí 
estaba  enredada.  La  vaca  estaba  en 
la  barranca  y  él  nunca  la  podría  sacar 
solo.  Estaba  tan  honda  la  baiTanca 
que  necesitaría  por  lo  menos  dos  hom- 
bres con  caballo  para  sacarla. 

¿Y  el  becerro?  Por  algún  medio  se 
había  guardado  fuera  del  pedazo  de- 
rrumbado. Pero  no  había  ningún  mo- 
do de  traerlo  para  este  lado  sin  hacer 
alguna  clase  de  puente.  Y  eso  necesi- 
taría mucho  tiempo.  Tampoco  no  los 
podía  dejar  para  ir  por  ayuda.  Pro- 
bablemente cerca,  esperaba  el  Cuguar 
para  cuando  él  se  fuera  entrar  y  ma- 
tar el  becerro. 

— ¿Qué  haré,  Chapo? —  Paco  dijo 
con  desesperación :  — No  los  puedo 
dejar  y  no  los  podemos  llevar  con  no^ 
sotros ! 

Paco  empezó  a  andar  de  un  lado  al 
otro  sin  saberlo.  Si  nada  mas  estuvie- 
ra aquí  el  Sr,  Martínez !  Entre  los  dos 
podrían  rescatar  a  la  vaca  por  algún 
medio,  estaba  seguro.  Si  nada  mas 
pudiera  hacerle  saber! 
.  De  repente  Paco  tuvo  una  idea. 
— Tú  tendrás  que  ir  por  él.  Chapo,  Le 
escribiré  una  nota,  y  tu  la  llevarás  h1 
rancho. 

Buscó  el  lápiz  que  siempre  cargaba 
en  su  bolsa.  Ño  estaba  allí !  Lo  ha  de 
haber  perdido  cuando  se  agachó  a 
examinar  las  huellas  del  gato.  Tam- 
poco tenía  papel,  al  cabo,  ¿Ahora  que 
haría?  Tenía  que  mandar  una  nota 
de  alguna  manera. 

Paco  se  sentó  con  su  espalda  en  la 
escarpa  de  donde  podía  ver  el  bece- 
rro y  trató  de  pensar  en  algo.  Levan- 
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tó  un  pedazo  de  palo  y  lo  empezó  a 
quebrar  en  pedazos  chicos.  Pronto 
estaba  escribiendo  en  el  suelo. 

Así  sería !  Podía  escribir  en  algo  que 
no  fuera  papel.  Buscaría  una  hoja  de 
planta.  Paco  se  paró  y  empezó  a  es- 
cudriñar todas  las  plantas  cercanas. 
Ninguna  de  ellas  tenía  hojas  bastan- 
te grandes  para  poder  escribir  en 
ellas.  Luego  su  ojo  miró  una  planta 
que  estaba  como  a  media  altura  de  la 
escarpa.  Casi  gritó  de  alegría.  Allí 
arriba,  no  obstante  que  era  casi  de 
pura  piedra  la  escarpa  crecía  una  flor 
de  lis.  Sus  hojas  largas  y  poco  anchas 
eran  exactamente  lo  que  buscaba. 

Paco  empezó  a  subir  la  escarpa, 
agarrándose  de  las  grietas  chiquitas 
en  la  piedra  con  sus  pies  y  manos 
hasta  que  pudo  romper  una  de  las  ho- 
jas largas.  Agarrándose  bien  de  ella, 
bajó  rápidamente  en  una  nube  de  pol- 
vo y  tierra  que  trajo  consigo. 

— Ahora  sí,  Chapo, —  dijo,  hablan- 
do al  caballo  como  siempre  lo  hacía. 
— Haré  pequeños  agujeros  en  la  hoja 
con  un  palito.  Si  los  pongo  bien,  podré 
escribir  un  mensaje. 

Cuando  la  nota  estaba  completa, 
Paco  quitó  el  lazo  del  zapato  y  ama- 
rró la  hoja  a  la  cabeza  de  la  silla. 
Luego  volteó  al  caballo  camino  abajo. 

— Vete  a  casa !  — ordenó,  pegándo- 
le al  caballo.  — Vete  a  casa.  Rápido ! 

Al  principio  el  caballo  anduvo  len- 
tamente. Luego,  como  si  estuviera 
contento  con  la  idea  de  ir  a  casa,  em- 
pezó a  correr.  Paco  le  observó  hasta 
que  salió  de  la  vista.  No  estaba  segu- 
ro de  que  iba  a  servir  su  idea,  pero 
tenía  esperanza  de  que  sí  saldría  bien. 

La  bramada  débil  del  becerro  ie 
llamó  la  atención  otra  vez  a  la  razón 
porque  se  había  quedado.  Tenía  que 
cruzar  el  derrumbamiento  por  algún 
medio  para  estar  con  el  becerro  para 
que  no  se  fuera  a  ir  muy  lejos.  ¿Pero 
cómo  ?  La  escarpa  !  Pues,  seguro  !  Lo 
había  hecho  antes,  lo  haría  otra  vez. 
Lo  único  que  tendría  que  hacer  sería 
pasar  agarrado  de  las  grietas. 


El  becerro  se  asustó  cuando  Paco 
brincó  del  lado  de  la  escarpa  una  vez 
pasada  la  parte  derrumbada.  Quiso 
correr  al  bosque  y  Paco  tuvo  que  apu- 
rarse para  retenerlo.  Al  hacer  esto, 
el  becerro  empezó  a  bramar.  En  la 
barranca,  la  vaca  también  empezó  a 
bramar  nerviosamente.  Paco  espera- 
ba que  ella  no  se  iría  en  cualquiera 
dirección.  Si  el  pudiera  retener  al  be- 
cerro cerca  pensaba  que  la  vaca  tam- 
bién se  quedaría  allí.  Y  Paco  sabía 
que  solamente  allí  podrían  sacarla  de 
la  barranca. 

Paco  pronto  pensó  hacer  un  puente 
por  la  brecha.  Ahorraría  tiempo  cuan- 
do viniera  la  hora  de  sacar  el  becerro. 
Empezó  a  buscar  ramas  secas.  Encon- 
tró dos  que  le  parecieron  bastante 
fuertes  y  las  trajo  tirando  hasta  la  ve- 
reda. Estaba  bien  cansado  cuando 
acabó  de  ponerlas  en  el  lugar  que 
deseaba,  tan  cansado  que  estuvo  con- 
tento en  sentarse  a  descansar  junto  al 
becerro,  el  cual  ahora  estaba  hechado 
junto  a  la  barranca. 

Empezó  a  pensar,  ¿qué  tanto  tiem- 
po había  pasado  desde  que  Chapo 
había  hido  rumbo  a  casa  ?  Parecían 
horas.  Y  ya  estaba  obscureciendo.  Pa- 
co no  podía  retirar  de  su  pensamien- 
to el  cuguar  al  venir  la  noche.  No  le 
iba  a  gustar  el  sentarse  allí  en  la 
obscuridad  preguntándose  si  el  ani- 
mal podía  estar  cerca. 

¿Qué  tal  si  Chapo  no  había  llegado 
al  rancho  ?  ¿  Qué  tal  si  él  tendría  que 
quedarse  allí  en  la  sierra  toda  la  no- 
che ?  Paco  tembló  de  miedo.  Pues,  ni 
siquiera  podía  prender  una  lumbre 
para  guardia  del  animal ! 

Paco  se  encontró  escuchando  los 
sonidos  de  la  noche  y  brincando  con 
cada  sonido  extraño.  Cualquier  palito 
que  se  quebraba  o  animal  que  ladra- 
ba le  hacía  asustarse.  Como  quisiera 
que  el  Sr.  Martínez  viniera ! 

Estaba  casi  dormido  cuando  oyó  el 
sonido  de  caballos  en  la  vereda.  Por 

(Continúa  en  la  pág.  83) 
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Qama  da  ch^ecido-  mi  ^e 


Por  Eider  Glenn  H.  Robertson 

Nosotros,  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  hemos  escuchado  historias  de 
fe  toda  nuestra  vida.  Historias  d^ 
conversiones  milagrosas,  sanamientos, 
dones  de  interpretación,  y  otras  his- 
torias parecidas  que  son  contadas 
principalmente  para  el  propósito  do 
engendrar  fe  en  Dios  y  mostrar  unos 
de  los  poderes  que  manifiesta  el  Es- 
píritu Santo  por  medio  del  Sacerdo- 
cio. Si  leemos  cualquier  libro  que 
trata  de  los  primeros  días  de  la  Igle- 
sia, o  de  la  vida  de  cualquiera  de  las 
grandes    autoridades     de     la     Iglesia 


encontramos  que  está  llena  de  tales 
cuentos.  Muchas  personas  que  inves- 
tigan la  Iglesia  después  de  haber 
oído  o  estudiado  la  historia  tempran.i 
de  la  Iglesia  han  preguntado  ¿por 
qué  no  se  encuentran  tales  cosas  en 
la  Iglesia  hoy  en  día  ?  La  respuesta, 
desde  luego,  es  que  sí  existen  estas 
bendiciones  y  dones,  y  siempre  exi.^:- 
tirán  en  donde  se  encuentre  el  Sagra- 
do Sacerdocio,  sea  en  los  cielos  o  en 
la  tierra.  El  Sacerdocio  que  fué  po- 
seído de  Jesucristo  y  dado  a  José 
Smith  se  halla  en  la  Iglesia  ahora. 

Muchas  veces  pensamos  que  en  ios 
días  pasados  había  más  aventura  y 
encanto.  Pero  pensar  en  lo  pasado 
siempre  nos  ofrece  más  oportunida- 
des y  aventuras  que  las  que  creemos 
que  tenemos  de  antemano.  Muchas 
veces  es  un  escape  de  lo  que  nosotros 
consideramos  una  vida  sin  interés. 

Los  que  oyeron  el  reporte  que  dio 
el  Eider  Mathew  Cowlej^  en  la  confe- 
jencia  General  próximo  pasada  fue- 
ron inspirados  por  unas  de  las  histo- 
rias de  fe  que  él  contó.  Relató  como 
había  él  bendecido  a  dos  parejas  que 
estaban  sin  hijos  y  cómo  las  bendicio- 
nes habían  sido  cumplidas  cuando 
ellos  tuvieron  hijos.  También  conLÓ 
haber  bendecido  a  un  niño  que  había 
sido  ciego  desde  su  nacimiento  y  co- 
mo por  el  poder  del  Sagrado  Sacei"- 
docio  y  el  Dios  Todopoderoso  el  niño 
había  recibido  la  vista. 

Estos  incidentes  son  muy  agrada- 
bles de  oír  y  todos  ganamos  algo  de 
haberlos  oído.  Pero  a  la  vez,  debemos 
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considerar  que  la  fe  no  depende  de 
los  milagros.  Muchos  hombres,  des- 
pués de  haber  contemplado  los  mis- 
terios del  reino,  han  apostatado.  Cuan- 
do el  espíritu  de  Dios  deja  a  un  hom- 
bre, su  mente  se  llena  de  obscuridad  a 
un  grado  tal  de  acuerdo  con  la  capaci- 
dad que  tenía  de  recibir  la  luz  y 
verdad.  Seguramente  la  nuestra  sería 
vana  si  dependiera  enteramente  en 
manifestaciones  superficiales.  Y  si 
nosotros  creyéramos  que  son  para  ese 
fin,  yo  estaría  de  acuerdo  con  el 
mundo  cuando  dicen  que  los  milagros 
ya  no  se  necesitan. 

Yo  no  espero  que  alguna  revelación 
especial  confirme  la  veracidad  del 
Evangelio  de  Jesucristo.  Mi  fe  no  ha 
crecido  a  saltos,  sino  que  ha  crecido 
gradualmente.  Ha  venido  por  medio 
de  estudiar  diligentemente  las  Escri- 
turas Sagradas,  tanto  las  Hebreas,  y 
nefitas  como  las  modernas.  Porque 
solamente  por  medio  de  entender  los 
principios  del  Evangelio  de  Jesucristo 
podemos  formar  las  piezas  en  un  bo- 
nito modelo  para  la  salvación  y  exal- 
tación. La  experiencia  que  ha  contri- 
buido más  a  mi  fe  ha  sido  mi  misión. 
Dos  años  han  pasado  volando,  y  pron- 
to será  una  memoria  agradable.  Aquí 
en  el  campo  misionero  una  persona 
que  ha  nacido  y  se  ha  criado  en  la 
Iglesia  puede  ver  la  influencia  que  el 
Evangelio  tiene  en  la  vida  de  perso- 
nas que  han  llegado  al  conocimiento 
de  él  en  sus  años  adultos.  Yo  he  visio 
cómo  se  han  cambiado  completamen- 
te los  caracteres  de  hombres,  y  han 
llegado  a  ser  los  más  humildes  y 
sinceros  hombres  que  jamás  he  cono- 
cido. El  efecto  que  tienen  los  precep- 
tos y  enseñanzas  del  Señor  en  la  vida 
humana,  cuando  se  practican,  es  ini 
testimonio  en  si  mismo.  No  importa 
el  color,  raza,  o  credo,  la  influencia 
purgativa  del  Espíritu  Santo  trabaja 
igual. 

Mi  fe  ha  crecido  por  medio  del 
contacto  con  innumerables  personas 
de   diferentes  religiones  y   creencias. 


y  por  medio  de  conocer  dichas  creen- 
cias. Por  esto  he  aprendido  a  apreciar 
mi  heredad  más  y  más. 

Mi  fe  ha  sido  reforzada  por  los 
testimonios  de  mis  compañeros  misi(>- 
U'-j-os  y  de  los  muchos  miembros  con 
los  cuales  he  trabajado. 

No  hace  mucho  tiempo,  uno  de  los 
£ld''3res  que  trabajaba  en  mi  distrito 
se  lastimó  su  dedo  y  sufrió  una  infec- 
ción en  el  mismo.  Al  consultar  a  un 
médico  este  le  dijo  que  una  parte  del 
hueso  se  había  podrido  y  que  nece- 
sitaba cortarse.  Ocurrió  en  un  tiempo 
cuando  el  Presidente  Jones  estaba  en 
el  distrito  para  una  conferencia  local 
y  el  eider  pidió  que  el  Presidente 
Jones  y  yo  le  administráramos,  lo 
cual  hicimos.  Al  volver  a  su  campo 
de  labor,  se  fué  al  hospital  para  que 
le  operasen.  El  doctor  tomó  otra  foto 
en  rayos  X  de  la  parte  infectada  y 
le  dijo  que  no  quedaba  nada  del  hue- 
so podrido  y  que  la  infección  estaba 
secando. 

Un  poco  antes  de  ese  tiempo,  fué 
mi  privilegio  ser  llamado  para  usar 
mi  autoridad  en  administrar  a  un  jo- 
ven que  había  sido  herido  por  una 
bala  mientras  estaba  cazando.  La  ba- 
la había  quedado  cerca  de  su  cora- 
zón. Su  condición  estaba  tan  grave 
que  fuimos  permitidos  entrar  a  su 
cuarto  solamente  después  de  mucho 
suplicar  a  los  doctores.  El  joven  no 
era  miembro  pero  su  madre  si  era,  y 
fué  ella  quien  nos  había  llamado  para 
administrar  al  joven.  Después  de 
completar  la  administración  nos  fui- 
mos inmediatamente  del  hospital.  Es- 
to ocurrió  en  viernes,  y  una  semana 
después  del  siguiente  domingo,  exac- 
tamente nueve  días  después,  la 
condición  del  joven  estaba  tan  me- 
jorada que  pudo  asistir  a  los  servi- 
cios dominicales.  Algunas  semanas 
después,  el  joven  fué  bautizado  y 
confirmado  un  miembro  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días. 

(Continúa  en  la  pág.  81) 
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¿QUE  SERA  DE   NUESTROS 
PADRES? 

Por  Raquel  Aguilar  L. 

¿Qué  será  de  Nuestros  Padres  que 
no  conocieron  el  mensaje  de  salva- 
ción? 

Esta  debe  ser  la  preocupación  de 
todos  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
y  nada  menos  que  de  la  salvación  de 
nuestros  seres  queridos  que  han  pa- 
sado de  esta  vida  a  la  otra.  Si  la  es- 
peranza ahora  existe  en  nosotros  por 
el  conocimiento  que  hemos  adquirido 
por  la  verdad  del  Evangelio,  y  esta 
es  de  reunimos  con  los  nuestros  en  la 
vida  venidera;  ¿Cómo  hacer  para 
adquirir  esta  unión  con  ellos?  Desde 
antes  de  la  fundación  del  mundo  el 
Señor  previo  la  necesidad  de  esta 
unión,  y  en  todas  las  dispensaciones 
se  ha  hecho  este  trabajo  y  este  re- 
gistro para  que  aparezcan  el  día  que 
el  Señor  tenga  para  juzgarnos  en 
cumplimiento  de  lo  que  El  reveló  al 
ap'^stol  Pablo  y  Juan  el  teólogo.  Al 
primero  según  lo  que  escribió  a  Ti- 
moteo : 

"Porque  esto  es  bueno  y  agradable 
delante  de  Dios  nuestro  Salvador; 

"Fl  cual  quiere  que  todos  los  hom- 
bres sean  salvos,  y  que  vengan  al 
conocimiento  de  la  verdad.''  (I  Ti- 
moteo 2:3,  4). 

Y  en  cumplimiento  de  la  revelación 
que  tuvo  el  segundo  o  sea  Juan  que 
el  Señor  le  mostró  y  que  él  mismo 
escribió  diciendo : 

"Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pe- 
queños, que  estaban  en  pie  delante 
de  Dios;  y  los  libros  fueron  abier- 
tos; y  otro  libro  fué  abierto,  el  cual 
es  el  libro  de  la  vida;  y  fueron  juz- 


gados los  muertos  por  las  cosas  que 
estaban  escritas  en  los  libros,  según 
sus   obras."    (Apocalipsis   20:12). 

¿Y  como  van  a  venir  nuestros  fa- 
miliares a  este  conocimiento  si  ellos 
¡10  tuvieron  el  privilegio  de  conocer 
el  mensaje  de  salvación  como  nos- 
otros? Precisamente  para  eso  institu- 
yó el  Señor  la  obra  vicaria. 

¿Qué  es  la  obra  vicaria?  La  pala- 
bra vicaria  es  una  voz  latina  que 
significa  el  desempeño  del  trabajo  de 
otro,  y  eso  es  precisamente  lo  que 
hacemos  en  los  templos.  Las  personas 
que  trabajan  en  el  templo  se  dedican 
al  desempeño  ó  cumplimiento  de  las 
siguientes  ordenanzas:  bautismo  pa- 
ra los  muertos,  casamiento  por  la 
eternidad,  sellamiento  de  hijos  a  pa- 
dres ó  viceversa.  Es,  pudiéramos 
decir,  bautismo,  casamiento,  y  sella- 
miento de  los  antes  dicho,  "por 
poder".  Quiere  decir  que  todos  aque- 
llos que  no  tuvieron  el  privilegio  de 
recibir  el  mensaje  de  salvación  po- 
drán recibirlo,  por  mediación  de  sus 
familiares  que  lo  han  recibido.  Desde 
los  tiempos  antiguos  se  llevaba  a  cabo 
esta  obra  vicaria;  la  que  en  ninguna 
Iglesia  del  mundo  existe. 

Algunos  de  la  antigüedad  no  creían 
en  esta  obra  porque  no  creían  que  los 
muertos  resucitarían,  y  Pablo  dijo  a 
los  Corintios  que  no  creían: 

"Si  los  muertos  no  resucitan,  tam- 
poco Cristo  resucitó. . .  entonces  tam- 
bién los  que  durmieron  en  Cristo  son 
perdidos.   (I  Cor.  15:16,  18). 

Y  Pablo  también  dijo,  demostran- 
do que  no  solo  en  Cristo  debíamos 
tener  esperanza;  sino  también  en 
nuestros  muertos  que  no  habían  te- 
nido el  conocimiento: 

"Si  en  esta  vida  solamente  tenemos 
esperanza  en  Cristo,  los  más  misera- 
bles somos  de  todos  los  hombres."  (I 
Cor.   15:19). 

Indudablemente  existe  otra  grande 
esperanza  para  nosotros,  y  esta  es  el 
reunimos    con    los    nuestros,    porque 
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para  esto  los  vivos  se  bautizarán  por 
los  muertos,  como  dice  Pablo : 

"De  otro  modo,  ¿qué  harán  los 
que  se  bautizan  por  los  muertos,  si 
en  ninguna  manera  los  muertos  resu- 
citan? ¿Por  qué  pues  se  bautizan  por 
los  muertos?"  (I  Corintios  15:29.) 
Precisamente  para  que  se  lleva  a  cabo 
esta  unión  de  la  familia ;  y  este  es  A 
medio  de  salvación  de  nuestros  muer- 
tos, ¿por  qué  no  luchar  por  la  salva- 
ción de  los  nuestros? 

El  Señor  reveló  al  profeta  José 
Smith  esta  obra  y  El  le  encargó  que 
pusiera  hombres  registradores  que  se 
encargaran  de  llevar  un  registro  c'e 
todos  los  muertos  para  cumplir  con 
la  voluntad  de  Dios,  y  llevar  a  cabo 
la  salvación  de  los  muertos  que  fué 
decretada  antes  de  la  fundación  del 
mundo.  (D.  y  C.  Sec.  128:1-5.)  Por 
esta  causa  fueron  hechos  los  templos 
y  en  ellos  las  pilas  bautismales  para 
ser  bautizados  los  vivos  por  los  muer- 
tos. 

¿Qué  significado  tiene  la  pila  bau- 
tismal según  la  verdad  del  Evangelio  ? 
La  pila  bautismal  es  un  sepulcro 
figurado,  del  cual  el  hombre  al  salir 
del  agua  es  como  si  resucitara  dejan- 
do al  viejo  hombre  sepultado  en  ella 
y  resucitando  para  la  salvación.  (Ver- 
so 5  de  al  misma  sección.)  Recomen- 
damos a  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  y  los  aue  no  han  sido  bautiza- 
dos Qn  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  es  decir 
a  todos  aquellos  a  quienes  lleguen 
estas  palabras,  que  para  mayor  en- 
tendimiento, escudriñen  la  Bilblia  Ca- 
tólica por  el  padre  Felipe  Pío  de  San 
Miguel,  autor  de  esa  copia  de  la 
"VULGATA  LATINA",  en  el  capítulo 
6  de  la  epístola  a  los  Romanos.  El  da 
una  interpretación  del  bautismo  y 
cabe  aquí  su  razonamiento  que  dice : 
"La  sepultura  es  una  señal  cierta  de 
la  rnuerte  del  que  es  enterrado,  y  ol 
sumir  a  un  cuerpo  dentro  del  agua 
en  el  momento  del  bautismo,  como  se 
acostumbraba     administrar     antigua- 


mente,  es  una  señal  cierta  y  eficaz 
de  la  mueite  del  hombre  viejo". 

Ahora,  dice  el  profeta  que  estos 
son  principios  dados  a  los  vivos  para 
atender  a  sus  muertos,  porque  su  sal- 
vación es  necesaria  y  esencial  para  la 
nuestra.  (D.  &  C.  Sec.  128:15.)  Dice 
el  mismo  verso  que  ellos  sin  nosotros 
no  pueden  ser  perfeccionados,  ni 
tampoco  nosotros  podemos  serlo  sin 
ellos. 

Bien  dijo  el  Señor  que  El  enviaría 
a  Elias  el  profeta  para  tornar  el  co- 
razón de  los  hijos  a  los  padres  y  de 
los  padres  a  los  hijos — devolvernos  ^ 
los  nuestros  para  juntar  para  siempre 
a  las  familias  y  para  que  la  tierra  no 
sea  maldecida  por  falta  de  enlace  de 
estos  eslabones  como  dice  el  verso  18 
de  la  sección  128. 

Ahora,  queridos  hermanos,  ¿  tío 
debe  causarnos  una  alegría  grande  el 
haber  recibido  del  cielo  esta  voz  de 
misericordia?  ¿Por  qué  no  hemos  de 
seguir  una  obra  tan  grande  y  tan  in- 
dispensable para  la  vida  eterna  de 
todos  los  nuestros?  ¿Por  qué  no  hacer 
aue  nuestros  muertos  canten  himnos 
de  alabanza  al  Señor  que  decretó  esta 
obra  desde  antes  de  la  fundación  del 
mundo?  ¿Por  qué  no  luchar  para  re- 
dimir a  los  nuestros ;  libertándolos 
de  la  prisión  donde  se  encuentran? 

Le  daremos  una  ojeada  a  la  pará- 
bola de  Lázaro  y  el  rico ;  para  que 
Galga  de  nosotros  ese  egoísmo  que  no 
nos  deja  pensar  más  que  en  el  bien 
personal,  reflexionemos  la  situación 
de  nuestros  encarcelados,  pongámonos 
en  el  lugar  de  ellos,  veamos  cómo  el 
Señor  enseñaba  a  los  santos  y  les  ha- 
cía entender  cuál  era  su  situación, 
diciéndoles;  después  de  haberles  re- 
latado la  situación  del  rico  y  la  de 
Lázaro  cuando  ellos  vivían,  el  Señor 
les  relata  la  situación  de  ambos  des- 
pués de  su  muerte: 

"Y  aconteció  aue  murió  el  mendi- 
go (Lázaro),  y  fué  llevado  por  los 
ángeles  al  seno  de  Abraham ;  y  murió 

(Continúa  en  la  pág.  85) 
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Q^uj^anda  ¿al  £íatiu^aí 

(Tomado  del  libro  "History  of  the  Church  for  Children"  por 

A,  Hamer  Reiser.) 

Durante  el  invierno  los  directores  de  los  peregrinos  hicieron 
ülanes  para  cruzar  las  llanuras.  Decidieron  oué  ruta  iban  a  tomar. 
Escogieron  a  las  personas  que  formarían  la  primera  compañía  y 
planearon  el  orden  de  las  siguientes  compañías. 

Para  ayudar  a  las  compañías  que  vendrían  después,  la  primera 
nombró  a  uno  de  sus  hombres,  llamado  William  Clayton,  para  que 
hiciera  un  diario  en  el  cual  escribir  la  distancia  que  andaban  entro 
paradas  en  el  camino  de  los  peregrinos. 

También  escribió  algo  de  cada  lugar,  para  decir  si  era  bueno 
para  hacer  campamento,  si  el  agua  era  buena  para  tomar,  dónde 
podían  cortar  leña  y  dónde  les  sería  más  fácil  pasar  los  ríos. 

Este  guía  les  sirvió  de  mucho  a  los  peregrinos  que  vinieron  des- 
pués. El  primer  grupo  que  cruzó  no  tenía  este  guía.  Tuvieron  que 
explorar  su  propio  camino  y  buscar  agua,  leña  y  pasto  para  su  ganado. 

Cuando  pensamos  en  los  Peregrinos  Hormones  pensamos  e\i 
galeras  cubiertas  jaladas  por  bueyes.  Muy  pocas  personas  en  los 
Estados  Unidos  de  hoy,  más  de  cien  años  dsepués,  han  visto  los  bue- 
yes.  (En  México  son  muy  comunes). 

Es  un  ganado  grande  y  fuerte.  Usualmente  jalan  en  pares.  Dos 
bueyes,  de  frente,  con  nn  palo  largo  entre  ellos,  conectado  con  i  a 
galera  cubierta,  detendríaii  un  yugo  de  madera  sobre  su  testuz,  un 
animal  en  cada  extremo.  Una  vara  de  palo,  o  bejuco,  vencido,  para 
que  quede  alrededor  del  pescuezo  sii've  para  asegurar  el  yugo.  El 
yugo  se  conectaba  con  la  orilla  del  palo  o  clavo  de  la  galera. 

Los  bueyes  iban  muy  lentamente.  Caminaron  toda  la  distancia. 
Los  peregrinos  no  pudieron  caminar  lejos  en  un  día.  Por  eso  duraron 
desde  el  5  de  abril  de  1847  hasta  el  24  de  julio  del  mismo  año,  o  sea 
111  días,  menos  15  domingos,  para  caminar  los  1650  kilómetros 
(1031  millas)  desde  Winter  Quarters  hasta  el  Lago  Salado.  Cami- 
naron más  o  menos  17.7  kilómetros   (11  millas)   cada  día. 

En  la  primera  compañía  de  peregrinos  iban  66  bueyes  y  93 
caballos.   Una   compañía   más   grande   de   1,229   personas,    que   cruzó 
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los  llanos  un  año  después  llevaba  18  muías,  74  caballos  y  1275  bue- 
yes así  como  muchas  ovejas,  marranos,  gatos,  perros,  gansos  y  dos 
colmenas  de  abejas. 

Los  caballos  caminan  más  rápido  que  los  buyes,  pero  la  com- 
pañía no  podía  caminar  más  recio  que  el  paso  lento  de  los  bueyes. 

Otra  compañía  llevaba  131  caballos,  44  muías,  2012  bueyes,  983 
vacas,  muchas  ovejas,  m.arranos,  gallinas,  gatos,  y  perros  y  hasta 
cabras,  gansos,  colmenas  de  abejas,  palomas,  patos  y  una  ardilla.  En 
esta  compañía  iban  1891  personas. 

Hasta  la  llegada  del  ferrocarril  a  Utah  en  1869,  los  bueyes  eran 
el  modo  de  transportación  más  usado  en  Utah. 

En  1856,  ocho  años  después  de  la  llegada  de  las  primeras  com- 
pañías, vinieron  a  Utah  tantas  personas  de  Inglaterra  y  otros  países 
europeos  que  no  habían  bastantes  galeras  ni  bueyes  para  llevarlas. 

Estos  peregrinos  decidieron  cruzar  las  llanuras  a  pie  y  llevar  sa 
alimento  y  propiedad  en  carretas  de  mano. 

Quinientas  personas  salieron  andando  de  la  región  del  Río 
Mississippi  en  el  verano  de  1856.  Duraron  tres  meses  en  llegar  al 
Valle  de  Lago  Salado.  Las  carretas  de  mano  no  estaban  bastante 
fuertes  para  aguantar  el  viaje  y  se  quebraron  muchas  veces. 

En  agosto  de  1856  salieron  otras  compañías  de  peregrinos  con 
carretas  de  mano  con  rumbo  a  Utah.  El  primer  temporal  de  invierno 
los  agarró  antes  de  su  llegada  y  no  pudieron  caminar  más.  Su  ali- 
mento estaba  a  punto  de  acabarse.  Estaban  en  peligro  de  muerte  en 
el  desierto. 

Brigham  Young  mandó  un  grupo  de  personas  con  carros  gran- 
des para  ayudarles.  Los  peregrinos  del  valle  mandaron  cobijas,  ropa 
y  alimento  para  los  detenidos  por  la  nieve. 

Estas  compañías  se  conocían  por  los  nombres  de  sus  directores. 
Ellos  eran  las  compañías  Willie,  Martin,  Hodgett,  Hunt  y  Kimbalk 
Habían  100  personas  en  cada  compañía. 


AfuoA  ^  Bxy-tidaci  £ite^atuAa  deC  YLueu^a.,,. 

(Viene  de  la  pág.  49)  (y.^^^  ¿^  1^  p¿g_  56) 

amamos  al  Redentor  del  mundo  y  al  j^a  dependido  en  él  porque  la  mayo- 
Padre  de  toda  justicia,  nuestros  cora-  j.^^   de  sus  servicios  devocionales  te- 
zones   estaran   llenos   de   amor   para  nf^n  como  centro  las  escrituras  con- 
nuestros  semejantes   y    éste    anior   se  tenidas  en  el  Nuevo  Testamento, 
demostrara  en  bondad  y  servicio  des-  ^^  Pensamiento 

interesado  a  otros.            ,  .         i  ¿No  creen  ustedes  que  debemos  con- 

De jemos,  entonces,   cultivar  las  ca-  giderar  una  diferencia  entre  los  libros 

racterísticas  propias  de  nuestro  amor  ¿gj  Nuevo  Testamento  por  sus  carac- 

para  con  los  otros.  Permitámonos  ser  terísticas  y  enseñanzas  distintas? 

bondadosos  y  venévolos  los  unos  a  los  Comparen  y  contrasten,  en  calidad 

otros.  Dejémonos  incorporar  en  núes-  literaria,  la  parábola  del  Hijo  Pródigo 

tras  vidas  el  espíritu  de  Cristo  que  ?s  (Lucas  15:11-32),  con  un  cuento  cor- 

el  espíritu  de  amor  y  bondad.  to  moderno. 

Trad.  por  Emron  M.  Pratt  Trad.  por  Percy  W.  Pratt 
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CONSTRUYENDO  LA  BASE 
FUNDAMENTAL 

(Tomado  del    Libro  "The   Masterá 
Art"  por  Howard  R.  Driggs.) 

¿Acaso  ha  observado  usted  como 
procede  la  naturaleza  en  la  creación 
de  un  durazno?  Durante  la  primave- 
ra produce  la  flor.  Atraídos  por  estas, 
las  abejas  en  busca  de  dulce,  llevan 
a  cabo  la  polinización  al  ir  de  una  flor 
a  otra.  Al  ser  acabada  esta  obra  im- 
portante, se  caen  los  pétalos,  dejando 
solamente  unos  pistilos  verdes  en  los 
extremos  de  las  ramitas. 

Poco  a  poco  crece  una  bolita  vello- 
sa mas  o  menos  del  tamaño  de  una 
canica.  Luego  el  crecimiento  parece 
cesar  por  un  tiempo.  Por  casi  tres 
meses,  usualmente  por  junio,  julio  y 
agosto,  la  bolita  color  verde  se  queda 
agarrada  de  la  rama  sin  cambiar.  Lue- 
go viene  un  cambio ;  empieza  a  crecer 
y  colorear.  En  dos  semanas  o  menos 
crece  un  durazno  muy  sabroso. 

Nosotros,  la  gente,  estamos  encan- 
tados con  las  flores  de  la  primavera ; 
y  todos  nos  interesamos  en  la  fruta 
del  otoño.  ¿Qué  hay  de  los  meses  in- 
termedios cuando  el  durazno  parece 
estar  latente  ?  ¿  Qué  es  lo  que  está  ha- 
ciendo la  naturaleza  durante  este  pe- 
ríodo largo  ?  ¿Por  qué  no  se  apura 
para  desarrollar  el  crecimiento  de  la 
fruta  que  tanto  deseamos? 

Simplemente  está  tomando  el  tiem- 
po para  construir  o  crear  una  base 
firme.  Su  interés  principal  no  es  en  la 
flor  ni  en  la  fruta  deliciosa.  Estas  na- 
da mas  son  usadas  para  ayudar  a  su 
propósito  central — producir  y  espar- 
cir la  semilla  vitalizada.  En  el  cora- 
zón de  esa  bolita  verde  está  la  semilla 
preciosa.  La  naturaleza  está  constru- 
yendo una  cascara  dura  alrededor  ele 


ella.  Completado  bien  esto,  la  fruta 
deliciosa  viene  rápidamente  para  a- 
traer  al  hombre  para  que  coseche  ol 
durazno  y  después  esparza  la  semilla. 

¿No  podemos  tomar  una  buena  lec- 
ción para  los  maestros  de  está  analo- 
gía? La  verdadera  enseñanza  siguo 
casi  el  mismo  proceso  en  la  estimula- 
ción del  desarrollo  de  los  estudiantes, 
sean  jóvenes  o  ancianos.  Las  lecciones 
fructuosas  primero  son  atrayentes;  y 
animadas.  Luego,  por  trabajo  cuida- 
doso, variado  para  retener  la  aten- 
ción, las  fundamentales  son  enseña- 
das. Finalmente  viene  la  frutificación 
rica.  Es  un  proceso  natural,  uno  que 
conduce  hacia  resultados  perfectos. 

Se  necesita  algo  de  tiempo  y  mucha 
paciencia  para  establecer  esa  base 
fundamental  de  una  lección.  Para 
crear  hábitos  correctos,  cultivar  áer,- 
trezas  esenciales,  desarrollar  actitudes 
adecuadas,  requiere  esfuerzo  cuidado- 
so, no  tan  solamente  días  y  semanas, 
pero  sí  a  veces  años.  Hemos  dicho  en 
lecciones  anteriores  que  para  dar  pro- 
pósito y  vida,  sostener  el  interés,  una 
lección  necesita  tener  unidad,  vitali- 
dad, y  variedad.  Además  de  esto  de- 
ben tener  continuidad-seguir  adelante 
sobre  líneas  básicas  para  ayudar  a 
establecer  verdades,  principios,  y 
prácticas  sanas  en  la  vida  de  los  estu- 
diantes. 

Los  hábitos  de  honestidad,  para 
ilustrar  más,  no  son  adquiridos  por 
herencia  ni  por  desearlos  solamente. 
Los  niños  pequeños  tienen  que  ser 
criados  de  tal  manera  que  no  vayan 
apropiándose  de  cualquiera  cosa  que 
les  parezca  bonita. 

Las  cualidades  fundamentales  de 
una  actividad  de  la  vida  se  funden 
mucho  en  varias  actividades  de  la  vi- 
da. Al  cultivar  la  estabilidad  en  un 
tipo  de  trabajo,  por  ejemplo,  uno  la 
provoca  en  otro.  Una  experiencia  ilus- 
trativa servirá  para  aclarar  esta  de- 
claración. 

Aconteció  durante  la  primera  Gue- 
rra Mundial  cuando  hubo  un  llamado 
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para  producir  más  alimento.  Cierto 
padre,  respondiendo  al  llamado,  llevó 
a  su  hijo  con  él  a  poner  al  cultivo  un 
pedazo  de  tierra  no  usada.  Para  ani- 
marlo, el  padre  le  dio  una  parte  de  la 
tierra,  diciéndole :  — Cualquiera  cosa 
que  tu  siembres  en  este  pedazo  será 
tuya. 

El  joven  entró  al  trabajo  con  mu- 
cho ánimo.  Preparó  la  tierra  y  sembró, 
por  su  propia  preferencia,  frijol ecí. 
Pronto  las  plantas  chicas  comenzaron 
a  aparecer.  Pero,  para  este  tiempo, 
el  calor  del  verano  estaba  fuerte,  la 
yerba  crecía  rápidamente,  y  las  mos- 
cas molestaban  mucho.  El  cultivar  fri- 
joles no  era  tan  interesante  como 
antes. 

Un  día  el  joven  empezó  a  escardar 
su  labor.  Había  trabajado  muy  poco 
cuando  tiró  su  azadón  al  suelo  y  se 
fué  a  la  casa  a  descansar. 

— ¿Cuantos  surcos  de  frijoles  escar- 
daste?— preguntó  el  padre. 

— Dos  y  medio,  — respondió. 

— Vuélvete  a  completar  el  tercero, 
mandó  el  papá.  — Nunca  dejes  el  aza- 
dón a  medio  surco. 

El  hijo  protestó  algo,  pero  su  padre 
siguió  firme.  Finalmente  el  joven  hi- 
zo como  fué  dirigido.  Después  de  al- 
guna experiencia,  siempre  decidía 
hacer  dos,  tres  o  más  surcos  de  una 
vez.  Siga  hasta  el  fin  del  surco,  llegó 
a  ser  una  meta. 

Finalmente  la  cosecha  fué  comple- 
tada,y  con  ella  vino  el  placer  de  ganar 
un  poco  de  dinero.  Más  de  eso,  vino 
una  recompensa  más  rica. 

La  evidencia  de  esto  vino  una  no- 
che durante  el  invierno  siguiente  cuan- 
do el  mismo  joven  estaba  tratando  de 
resolver  unos  problemas  de  geometría 
que  tenía  que  preparar  para  la  clase 
en  su  escuela  al  día  siguiente.  El  pa- 
dre, sentado  en  el  mismo  cuarto,  no- 
tó que  su  hijo  estaba  cansado. 

Después  de  un  rato,  el  joven  se 
levantó  de  la  silla  y  fué  rumbo  a  su 
recamara.  El  padre  le  oyó  decir  a  í-i 
mismo,  — Siga  hasta  el  fin  del  surco. 


Con  eso,  volvió  a  sus  problemas,  y  se 
quedó  hasta  que  había  resuelto  todos. 

El  padre  estaba  muy  contento  al 
saber  que  su  hijo  había  aprendido 
bien  la  lección,  simple,  pero  básica. 
Otros  incidentes  desde  ese  tiempo  han 
probado  que  el  valor  de  cumplir  una 
tarea  designada  hasta  que  esté  com- 
pleta había  sido  bien  aprendido.  Una 
regla  muy  buena  y  práctica  se  había 
aprendido  y  que  se  aplicaba  con  pro- 
vecho no  tan  solo  al  cultivo  y  cosecha 
sino  que  también  a  otras  situaciones 
en  la  vida. 

Hay  dos  razones  mayores  que  re- 
sultaron en  el  éxito  de  esta  lección. 
Fué  dada  en  un  momento  psicológico 
apropiado,  cuando  el  joven  estaba 
muy  listo  para  recibirla.  — Majarlo 
una  vez  mientras  el  hierro  esta  ca- 
liente, — decía  el  herrero  viejo,  — vale 
igual  como  a  cien  veces  cuando  está 
frío.  — como  segunda  parte,  hubo  la 
práctica  continua  para  seguir  y  fijar 
la  lección.  Finalmente,  el  joven  alerta 
aprendió  el  significado  central  — el 
principio  fudamental,  y  lo  aplicó  a 
otras  situaciones. 

Esta  regla  de  "siga  hasta  el  fin  del 
surco"  ayuda  a  adquirir  el  éxito  en 
todas  las  actividades  de  la  vida.  Es 
semejante  a  la  expresión  que  tenían 
como  meta  los  hombres  que  llevaban 
el  correo  a  caballo  en  los  días  de  la 
colonización  del  oeste  de  los  Estados 
Unidos ;  "Ei  correo  tiene  que  llegar." 
Otra  meta  que  usaban  los  vaqueros  en 
los  días  cuando  transportaban  el  ga- 
nado a  pie  por  largas  distancias  v 
había  una  estampida,  era  "Quédense 
con  el  ganado". 

El  propósito  central  de  toda  ense- 
ñanza es  el  de  inculcar  tales  princi-' 
píos.  Cada  lección  es  justificada 
solamente  cuando  contribuye  algo, 
sea  directa  o  indirectamente,  al  obje- 
tivo principal  del  curso.  Hechos  esen- 
ciales, puestos  en  la  memoria,  hábitos 
y  destrezas  útiles,  y  verdades  funda- 
mentales son  algunos  de  los  galardones 
mayores  de  la  enseñanza  verdadera. 
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— Todo  esto  sugiere  trabajo  duro, 
— dirá  algún  maestro.  — ¿No  debe 
haber  períodos  de  descanso,  de  re- 
creación, durante  la  lección? 

Desde  luego.  Si  se  ha  de  desarrollar 
el  propósito  central  de  la  lección,  es- 
pecialmente para  los  chiquillos,  tiene 
que  haber  tiempos  de  cambio,  y  hasta 
descanso.  Canciones,  dibujos,  los  jue- 
gos añaden  variedad  y  vida  a  la  lec- 
ción. Sin  embargo,  la  recreación 
será  más  rica  cuando  sea  usada  para 
adelantar  el  propósito  de  la  lección 
del  día. 

.  .  La  continuidad  de  la  enseñanza  de- 
nota que  la  lección  debe  ser  continua- 
da y  seguida  en  la  vida. 

Todo  esto  se  aplica  con  toda  fuerza 
a  la  enseñanza  del  evangelio.  Las  cua- 
lidades de  infundir  la  espiritualidad 
deben  ser  de  mayor  importancia  en 
esto.  Inculcar  la  fe  salvadora  en  Dios, 
cultivar  un  corazón  humilde,  atraer 
los  estudiantes  hacia  el  vivir  del  eva:i- 
gelio  todos  los  días,  son  unos  d^lo.s 
objetivos  de  este  trabajo  tan  impor- 
tante. 

Las  lecciones  del  evangelio  pueden 
ser  atractivas;  ciertamente  lo  deben 
ser.  Deben  ser  variadas,  para  retener 
el  interés.  Los  estudiantes  necesitan 
del  estímulo  que  trae  el  cambio  en  la 
presentación — vistas  nuevas  de  verda- 
des viejas — principios  fundamentales 
presentados  en  nueva  luz,  para  esta- 
blecerlos en  pensamiento  y  aplicación. 

Todo  esto  refleja  el  proceso  básico 
que  M&a  la  naturaleza  en  la  creación 
de  bn  durazno.  Las  lecciones  son 
presentadas  atractivamente.  Pero  en 
nigún  tiempo  se  pierde  el  propósito 
central  del  trabajo.  La  verdad,  la  se- 
milla preciosa,  es  vitalizada,  desarro- 
llada, protegida.  El  «estudiante  sale 
del  curhc  listo  para  llevar  sus  princi- 
pios básicos  adelante  en  la  vida. 
Unidad,  Vitalidad  Variedad,  Continui- 
dad— Las  piedras  angulares  de  la  ver- 
dadera enseñanza  — siempre  están  en 
monto  en  un  trabajo    de   tan    grande 

plu]  Hjsito. 


EJL  c^ut  eáid  áín  Tiecado 

(Viene  de  la  pág.  48) 

mismos  igual  o  peor  al  que  bochamos 
sobre  un  amigo  no  sospechoso. 

"NO  JUZGUEIZ"  dijo  el  Salvado.", 
"PARA  QUE  NO  SEÁIS  JUZGA- 
DOS, porque  con  el  juicio  con  que 
juzgáis,  seréis  juzgados;  y  con  la  me- 
dida con  que  medís,  os  volverán  a 
medir." 

Esta  consecuencia  grave  que  viene 
a  los  que  juzgan  injustamente  sin  sa- 
ber casi  por  lo  general  es  olvidada  de 
los  que  denuncian.  Es  una  verdad 
inalterable  que  como  sembramos,  así 
también  cosecharemos.  El  principio 
de  "ojo  por  ojo  y  diente  por  diente" 
no  se  ha  borrado  completamente  del 
plan  del  evangelio.  Recibimos  lo  que 
merecemos,  tomando  todo  en  cuenta, 
y  se  nos  es  devuelta  tal  como  lo  da- 
mos, porque  "con  la  medida  con  que 
medís,  os  volverán  a  medir".  Bien 
dijo  Pablo  cuando  hablaba  a  los  Ro- 
manos diciendo  que  "con  lo  que  juz- 
gáis a  otro  a  ti  mismo  condenáis". 
¿Estamos  listos  para  aceptar  tal  con- 
denación? ¿Juzgaríamos  tan  fácilmen- 
te a  otros  si  realizaríamos  que  al 
hacerlo  traemos  la  misma  condenación 
a  nosotros  mismos? 

Como  está  escrito,  "no  hay  nadie, 
que  esté  reto,  no,  ni  siquiera  uno." 
Todos  somos  imperfectos  en  la  mor- 
talidad —  todos  menos  Jesucristo. 
Entonces  ¿no  debemos  ser  considera- 
dos con  las  imperfecciones  de  otros, 
ayudar  el  uno  al  otro,  y  hacer  a  los 
otros  tal  como  quisiéramos  que  nos 
hicieran?  El  mismo  principio  nos  ser- 
virá de  mucho  y  bueno  volverá  de  lo 
bueno,  como  el  pan  hechado  a  las 
aguas. 

"Y  ahora  permanecen  la  fe,  la  es- 
peranza, y  la  caridad,  estas  tres: 
empero  la  mayor  de  ellas  es  la  cari- 
dad." (Cor.  13:13). 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt 
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¿pitaba  a  un  Uam^-^e  ^LeC 


EDUARDO  ALBA  B. 

El  día  domingo,  14  de  noviembre 
de  1948,  el  hermano  Eduardo  Alba, 
entonces  presidente  de  la  Rama  de 
Piedras  Negras  Coahuila,  sitó  a  todos 
los  oficiales  de  la  Rama  a  una  junta 
para  esa  noche.  Todos  estuvieron  pre- 
sentes. El  hermano  Alba  les  habló 
instruyéndoles  a  cada  uno  en  sus  de- 
beres y  responsabilidades,  y  exortán- 
doles  a  que  trabajaran  con  más  unión 
y  que  cada  uno  pusiera  más  empeño 
personal  a  sus  cargos  individuales 
para  así  con  más  éxito  obtener  el 
adelanto  y  progreso  de  la  Rama.  Esto 
fué  como  último  mensaje  y  testimonio 
de  él  a  la  Rama. 

El  hermano  Alba  regresó  a  su  casa 
y  se  acostó.  Al  poco  rato  se  sentía 
afligido  de  un  dolor  en  su  pecho.  La 
familia  mandó  llamar  a  los  misioneros 
y  al  doctor.  Cuando  llegaron  lo  encon- 
traron bien,  habiéndose  pasado  el  do- 
lor. Pasaron  un  rato  platicando  jo- 
vialmente con  él  antes  de  irse.  Pare- 
cía muy  contento.  A  las    2 :30    de    la 


mañana,  los  misioneros  fueron  llama- 
dos otra  vez  a  su  hogar  del  hermano 
Alba,  pero  cuando  llegaron  encontra- 
ron que  el  hermano  Alba  había  pasa- 
do de  esta  vida.  Le  había  pegado  un 
ataque  al  corazón. 

Eduardo  Alba  B.  nació  el  día  13  de 
octubre  de  1880  en  Real  de  Charcos, 
San  Luis  Potosí.  El  día  15  de  marzo 
de  de  1900,  se  casó  con  María  Ana 
Cruz,  en  Saltillo,  Coahuila  y  Dios  les 
bendijo  con  una  familia  de  cinco  va- 
rones y  cinco  mujeres.  Se  bautizó  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  el  día  19  de  sep- 
tiembre de  1920.  Llegó  a  poseer  el 
Sacerdocio  de  Melquisedec  al  ser  or- 
denado Eider  el  día  12  de  diciembre 
de  1936  por  el  President  Harold  W. 
Pratt.  Fué  nombrado  y  apartado  Pre- 
sidente de  la  Rama  de  Piedras  Ne- 
gras, Coahuila  en  1940,  cual  puesto 
ocupó  hasta  su  muerte,  las  últimas 
horas  de  su  vida  habiéndolas  pasado 
en  actividades  serviciales.  Dirigió  sus 
últimos  servicios  de  conferencia  el  16 
de  septiembre  de  1948  cuando  la  Ra- 
ma fué  visitada  por  el  Presidente  Ar- 
well  L.  Pierce  y  Primer  Consejero,  M, 
L.  Abegg.  Durante  su  término  de  más 
de  ocho  años  como  Presidente,  la  Ra- 
ma logró  progresar  en  actividad  tan- 
to como  en  números. 

Este  es  un  ejemplo  de  una  vida  de 
actividad  dentro  de  la  Iglesia.  Le  so- 
breviven su  esposa  y  nueve  de  sus  hi- 
jos y  todos  están  activos  en  la  Iglesia. 


No  podemos  ser  uno  excepto  que 
seamos  uno  en  espíritu,  en  creencia, 
en  conocimiento,  y  en  acción. 


J.  Rubén  Clark,  h. 
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SECCIÓN  DEL  HOGAR 


Por  Ivie  H.  Jones 


^AauiLúdti  p.a^a  un  aña 


En  el  Liahona  de  enero  empezamos 
una  serie  de  artículos  que  tratan  el 
tema  de  una  provisión  para  un  año 
de  alimento,  ropa,  ropa  de  cama,  así 
como  otras  cosas  que  se  usan  en  la 
c^sa.  Según  lo  predicho  por  los  ex- 
P'^rtos  en  economía,  podemos  contar 
c<  n  casi  los  mismos  precios  durante 
el  ¿¡ño  de  1949,  así  que  debemos  pla- 
near extras  para  tener  la  "Provisión 
])ara  un  Año". 

Alimentos 

Aunque  es  la  verdad  que  muchos 
productos  alimenticios  no  se  guardan 
bien  en  el  clima  caliente  y  húmedo, 
no  debemos  encoger  los  hombros  en 
actitud  fatalista  y  decir  que  no  se 
puede  hacer.  Nuestras  autoridades 
nos  han  aconsejado  que  debemos  pla- 
p.ear  para  el  futuro  y  tener  guardado 
por  lo  menos  bastante  provisión  para 
un  año,  y  es  la  responsabilidad  de 
cada  hogar  el  planear  para  sus  pro- 
pias necesidades. 

Algunos  alimentos  pueden  ser  al- 
macenados, y  uno  de  éstos  es  la  le- 
che. Siendo  que  la  leche  es  de  tanta 
importancia  para  alimentar  tanto  a 
los  chicos  como  a  los  ancianos,  debe- 
mos considerar  bien  las  necesidades 
de  nuestras  familias,  el  costo  de  las 
diferentes  clases  de  leche  y  produc- 
tos de  leche  y  su  valor  relativo  al 
precio  de  cada  uno. 

Por  muchos  años  hemos  sabido 
que  los  niños  chicos  necesitan  leche 
cada  día  para  el  desarrollo  de  huesos 
y  dientes  fuertes,   y  que  los  adultos 


necesitan  algo  de  leche  u  otro  ali- 
mento que  contenga  calcio  para  con- 
servar los  huesos  en  buena  condición. 
Pero  la  información  más  reciente 
viene  del  Dr.  Phipard,  economista 
de  alimentos  para  el  Buró  de  Econo- 
mía del  Hogar  de  los  EE.UU.  El  Dr. 
Phipard  nos  dice  que  los  adultos 
deben  añadir  más  calcio  a  sus  dietas 
si  quieren  mantener  buena  salud  pa- 
ra cuando  sean  ancianos.  Hace  algún 
tiempo  se  recomendaba  un  litro  de 
leche  cada  día  para  los  niños  y  medio 
litro  para  los  adultos,  pero  ahora  se 
recomienda  cinco  litros  a  la  semana 
para  cada  adulto. 

Aunque  otros  alimentos  como  los 
frijoles,  chícharos,  y  otras  verduras, 
contienen  calcio,  el  Buró  nos  dice  que 
un  adulto  necesita  cinco  litros  de  le- 
che a  la  semana,  además  de  estos, 
otros  alimentos  si  es  que  quieren 
guardar  buena  salud. 

Por  su  valor  en  calcio  solamente,  la 
leche  evaporada  o  condensada,  tanto 
como  la  leche  en  polvo  son  igual  a  la 
leche  fresca.  Siendo  que  la  leche  en- 
latada es  más  barata  en  precio  y  se 
puede  almacenar  bien,  la  leche  enla- 
tada debe  estar  en  todo  hogar  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  como  par- 
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te  de  la  "Provisión  para  un  Año"  y 
también  para  reducir  el  costo  de  vivir 
bien. 

Unas  Cuentas  Tangibles 

El  Dr.  Phippard  nos  dice  que: 

En  valor  de  calcio 

Un  litro  de  leche  es  igual  a  una 
lata  de  leche  evaporada. 

Un  litro  de  leche  es  igual  a  115 
gramos  de  queso  Sheddar. 

Un  litro  de  leche  es  igual  a  450 
gramos  de  queso  de  crema. 

Un  litro  de  leche  es  igual  a  un  kilo 
de  requesón. 

Imagínese  la  idea  de  comer  un  kilo 
de  requesón  cada  día. 

El  1?  de  enero  de  1949,  en  El  Paso, 
Texas,  el  precio  de  la  leche  fresca  en 
las  tiendas  era  24  y  26  centavos  (mo- 
neda E.U.),  mientras  el  precio  de  la 
leche  enlatada  en  las  mismas  tiendas 
era  15  centavos.  Uno  puede  ver  fá- 
cilmente que  puede  hacer  un  ahorro 
considerable  supliendo,  por  lo  menos, 
una  parte  de  la  leche  fresca  que  to- 
ma con  leche  enlatada,  que  en  reali- 
dad es  leche.  No  es  un  substituto. 

El  margen  de  ganancia  en  la  leche 
enlatada  es  tan  poco  que  no  harán 
ninguna  rebaja  en  precio  cuando 
uno  compra  en  cantidad.  Así  es  que 
el  mejor  modo  de  almacenar  la  leche 
enlatada  es  por  medio  de  comprar 
unas  extras  cada  semana  y  poco  a 
poco  ahorrar  la  cantidad  deseada. 

La  Leche  Quemada  como  un  Plato 
Principal 

La  leche  quemada  ha  sido  usada 
por  mucho  tiempo  como  postre  y  es 
un  favorito  entre  jóvenes  tanto  como 
ancianos,  pero  pocas  son  las  cocine- 
ras que  la  han  usado  sin  azúcar  para 
un  plato  principal  de  la  comida,  para 
tomar  o  llenar  el  lugar  de  la  carne 
y  para  tener  más  calcio  en  la  dieta. 
La  receta  para  una  familia  de  cinco 
ó  seis  se  compone  de  las  siguientes 
partes : 


1  1/2  tazas  de  leche  enlatada  di- 
luida con  1   1/2  tazas  de  agua. 

1    cucharada  de  harina. 

3/4  cucharadita  de  sal. 

3  huevos. 

1/4  kilo  de  queso  con  sabor  fuerte. 

5  gotas  de  salsa  de  tabasco  o  ini 
poquito  de  chile. 

Se  puede  añadir  un  poco  de  cebo- 
lla rebanada  si  se  desea. 

Use  media  taza  de  la  leche  para 
hacer  una  pasta  de  la  harina.  Calici-- 
te  el  resto  de  la  leche.  Cuando  esté 
caliente,  añada  la  pasta  de  harina, 
batiéndola  siempre,  añada  el  queso  y 
agítelo  hasta  que  se  derrita  el  queso. 
Bata  los  huevos  un  poco,  luego  añada 
la  mezcla  caliente  a  los  huevos,  el 
chile  o  salsa  tabasco,  etc.  Vacíelo  en 
tazas  de  flan  o  en  una  cacerola,  pón- 
galo en  un  morillo  ó  caballete  y  esto 
en  una  cazuela  de  agua  y  cuésalo  al 
horno  a  una  temperatura  moderada 
C350'')  hasta  que  el  centro  esté  cua- 
jado. 

Fsta  receta  se  puede  preparar  arri- 
ba de  la  estufa  también  si  la  cazuela 
se  puede  tapar. 

Otras  Sugestiones 

Añada  leche  enlatada  a  los  vege- 
tales, a  la  masa  para  pastel,  en  las 
bebidas  de  postum  o  chocolate,  en 
budín  de  arroz,  a  los  huevos  para  el 
pan  tostado  estilo  Francés,  en  hot 
cakes,  al  pan  de  maíz,  etc.  Y  de  to- 
dcs  modos  mantegan  bastante  leche 
enlatada  en  la  "Provisión  de  Alimen- 
tos para  un  Año". 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt. 


La  educación,  sin    Dios,    es    defec- 
tuoso.-— 

Antón  H.  Lund. 

El  genio  es  poco  más  que  la  capa- 
cidad para  trabajar  continuamente. 
Stephen  L.  Richards. 
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LA  ESPIRITUALIDAD  Y  LA 
FAMILIA  MODERNA 

(Tomado  de  la  "Relief  Society 
Magazine"  de  enero  de  1949.) 


MARY  D.  PIERCE 

Presidente  de  la  Sociedad  de  Socorro  de  la 
Misión   Mexicana 

Al  pensar  este  mes,  pensé  que 
necesitamos  más  unidad  y  espirituali- 
dad en  las  familias  de  hoy.  Especial- 
mente nosotros  de  la  Iglesia  que  cono- 
cemos un  modo  de  vivir  algo  mejor. 
Debemos  vivir  de  una  manera  que 
nuestros  hijos  puedan  tomar  nuestro 
ejemplo.  Al  leer  el  artículo  de  la 
Hermana  Ascha  E.  Paxman,  sentí  que 
era  precisamente  lo  que  necesitamos. 
Por  eso  he  escogido  este  artículo.  La 
hermana  Paxman  es  un  miembro  de 
la  Mesa  Directiva  de  la  Sociedad  de 
Socorro.  Sigue  el  artículo  de  ella : 

Mary  D.  Pierce 


El  hogar  es  la  escuela  más  impor- 
tante de  la  vida,  y  la  religión  debe  ser 
la  base  de  su  educación.  Tenemos 
que  enseñar  en  el  hogar  todo  lo  que 
queremos  que  nuestro  pueblo  sea, 
siendo  nuestro  primer  interés  el  des- 
arrollo del  carácter.  La  fuerza  más 
poderosa  que  nos  sostiene  y  ayuda  a 
ver  de  cara  a  las  realidades  de  la, 
vida,  es  la  religión.  Nos  ayuda  en 
tiempos  de  peligro,  desengaño,  y  do- 
lor. La  fe  religiosa  nos  ayuda  a  de- 
pender del  señor  y  debe  ser  adquirida 
desde  nuestra  niñez  y  practicada  du- 
rante toda  la  vida.  Es  una  influencia 
y  una  bendición  grande  en  todo  hogar 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

La  madre  es  la  responsable  de  la 
enseñanza  espiritual  en  el  hogar.  Si 
queremos  que  nuestros  hijos  hagan 
su  parte  tenemos  que  hacer  la  nues- 
tra. Una  de  las  autoridades  de  la 
Iglesia  ha  dicho,  — Yo  no  temo  por  la 
juventud  de  la  Iglesia.  Pero,  ¿que  es- 
tán haciendo  ustedes  los  padres?  ¿Es- 
tán ustedes  cumpliendo  con  su  par- 
te ? 

Tenemos  que  ser  esposas  más  capa- 
ces y  madres  más  sabias  y  enseñemos 
los  principios  de  honradez,  confiabi- 
lidad,  y  rectitud,  si  es  que  queremos 
ganar  el  galardón  que  tenemos  delan- 
te de  nosotros.  Como  madres,  no  nos 
importa,  cuando  muramos,  si  hemos 
tenido  el  piso  muy  limpio  todos  los 
días,  pero  sí  nos  importa  mas  si  hemos 
enseñado  a  nuestros  hijos  los  princi- 
pios de  la  Palabra  de  Sabiduría,  Ora- 
ción familiar,  y  si  nuestros  hijos 
tienen  un  testimonio  del  evangelio. 

Hace  pocos  años,  el  Dr.  Wayne  B. 
Hales  dio  las  siguientes  sugestiones 
como  ayudas  para  la  vida  familiar: 

1.  Siempre  sea  un  ejemplo  para  sus 
hijos. 

2.  Establezca  la  confianza  entre 
sus  hijos  é  hijas. 

3.  Establezca  en  su  casa  unas  tra- 
diciones tan  fuertes  que  nada  las  pue- 
da quebrantar.  Tenga  varios  días  que 
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sean  de  importancia  para  toda  la  fa- 
milia. 

4.  Use  todos  los  medios  que  hay 
para  desarrollar  el  carácter  de  los 
hijos.  La  moralidad  debe  ser  enseña- 
da tanto  como  la  aritmética. 

Los  padres  que  enseñan  a  sus  hijos 
la  espiritualidad  y  fe  en  Dios  están 
haciendo  la  base  para  una  vida  com- 
pleta y  feliz.  El  valor  de  la  bendició'i 
sobre  los  alimentos  y  la  oración  fami- 
liar, da  gozo  espiritual  y  gratitud  en 
el  hogar.  Personas  que  oran  juntas 
nunca  se  alejarán  mucho. 

'•'OS  hogares  modernos  no- 
sotros los  Santos  de  los-  Últimos  Días 
tenemos  que  enseñar  los  principios 
de  honradez,  confianza,  y  rectitud.  Es 
la  responsabilidad  de  los  padres  en- 
señar a  sus  hijos  los  tres  R's:  Rec- 
ti1  -rencia ;  y  responsabilidad. 

¿Cómo  enseñamos  la  rectitud?  Por 
medio  de  vivir  rectamente.  ¿Reveren- 
cia? Con  devoción  a  la  oración  y  a  los 
principios  y  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
¿Responsabilidad?  Cada  miembro  de- 
be llevar  responsabilidad.  Los  traba- 
jos de  la  casa  deben  ser  divididos 
para  que  los  padres  e  hijos  puedan 
gozar  de  recreación  juntos. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  tie- 
nen una  ventaja  muy  grande  siendo 
que  la  Iglesia  nos  ofrece  un  programa 
de  recreación  e  instrucción  religiosa 
desde  niños  hasta  adultos.  Qué  gran- 
de es  la  bendición  cuando  los  padres 
e  hijos  están  participando  en  el  pro- 
gYp^  .o  ^\o  |gg  organizaciones  auxiliares 
y  el  Sacerdocio,  y  cuando  el  padre 
puede  decir,  — Esta  mañana,  hijo,  es 
tiempo  para  el  culto  de  Sacerdocio, 
vamos  juntos. — 

La  madre  que  puede  inspirar  la 
confianza  de  que  Dios  es  bueno  y  que 
está  cuidando  por  sus  hijos,  promove- 
rá la  fe  y  devoción  de  su  niño  y 
construirá  la  base  para  el  programa 
del  Sacerdocio.  Su  influencia  será  de 
igual  valor  entre  sus  hijas  en  su  devo- 
ción a  la  obra  en  la  Iglesia. 


Una  viuda  que  era  madre  de  cua- 
tro hijos,  de  repente  perdió  su  único 
pariente  adulto,  su  madre.  De  su  fe 
en  esos  días  de  prueba,  su  hijo  mayor 
dijo: 

Yo  creo  que  no  fué  tanto  lo  que  decía  que  lo 
que  era.  Su  misma  vida  y  como  la  vivía  daba  a 
las  almas  de  todos  los  que  estaban  con  ella, 
una  paz  bella.  Por  la  vida  de  mi  madre  tan 
apacible,  calmada,  y  paciente,  me  ha  dado  ol 
sentido  de  que  el  cielo  esta  cerca  y  que  Di  >s 
era  bueno  para  con  ella  y  todos  sus  hijos  de 
El  hasta  en  nuestros  tiempos  de  dolor. 

Jesús  el  Cristo  creía  que  el  modo 
de  obtener  fe  de  una  persona  es  mos- 
trarle que  uno  tiene  fe  en  él ;  y  de  ese 
gran  principio  de  conducta  ejecutiva 
El  nunca  varió. 

La  espiritualidad  es  la  cosa  más 
importante  de  todas.  Si  nosotros  buí^- 
camos  la  guia  en  nuestro  Padre  cele:í- 
tial  y  tratamos  de  guardar  los  prin- 
cipios y  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  los 
mandamientos  del  Señor,  recibiremos 
poder  y  gozo  en  nuestras  casas. 

Enseñen  a  los  niños  que  todos  he- 
mos de  obedecer  las  leyes.  Alabe  y 
encomie  a  los  niños  por  haber  hecho 
lo  correcto.  A  todos  les  gusta  la  apro- 
bación. 

En  una  convención  de  bienestar  del 
niño  el  Dr.  Popenoe  dijo : 

El  elemento  principal  en  la  enseñanza  del 
niño  es  el  ejemplo  de  sus  propios  padres.  Los 
niños  aprenden  en  la  vida  viendo  el  modelo 
que  usan  sus  padres.  Los  niños  intuitivamente 
absorben  los  prejuicios,  caprichos,  etc.,  de  los 
padres.  El  futuro  de  un  individuo  depende 
mucho  de  la  sabiduría  y  guia  de  sus  padres. 
La  mayor  parte  de  la  educación  que  reciben 
sr/s  hijos  viene  de  ustedes. 

Entendido  pues,  que  el  hogar  es  la 
primera  y  más  importante  escuela  de 
la  vida,  y  la  religión  debe  ser  la  base 
de  su  educación. 

El  hogar  de  un  Santo  de  los  Últimos 
Días  es  donde  los  jóvenes  y  señoritas 
aprenden  precisamente  lo  que  es  la 
vida,  lo  que  es  el  conocer  a  Dios  el  Pa- 

( Continúa  en  la  pág.  86) 
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(Tomado  del  libro  "Stories  of  Latter  Day  Saint  Hymns"  por  George  D,  Pyper.) 

Letra  de   William   W.   Phelps 
Traducción  por  Rey  L.  Pratt. 


Ya  regocijemos  en  día  bendito 
Ya  como  errantes  jamás  caminar; 
El  gran  evangelio  están  proclamando 
La  hora  traer  de  la  gran  redención. 
En  que  las  promesas,  los  santos  reciban, 
Y  libres  de  toda  molestia  serán; 
La  tierra  tal  como  Edén  será  vista, 
Por  Cristo  llamado  vendrá  Israel. 


Amémonos  siempre  sin  ser  separados 
Cesemos  del  mal  y  unidos  estar; 

Y  mientras  se  tiemblen  y  reman  los  malos, 
El  día  vendrá  cuando  venga  Jesús. 

En  que  las  promesas,  los  santos  reciban, 

Y  libres  de  toda  molestia  serán; 

La  tierra  tal  como  Edén  será  vista, 
Por  Cristo  llamado  vendrá  Israel. 


Con  fe  en  Jesús  le  tendremos  confianza 
En  días  de  prueba  de  darnos  la  luz; 

Y  cuando  la  siega  y  prueba  pasemos, 
La  vida  nos  da  cuando  venga  Jesús. 

Y  ya  las  promesas,  los  santos  reciban, 
Tal  ángeles  ellos  premiados  serán; 

La  tierra  tal  como  Edén  será  vista, 
Por  Cristo  llamado  vendrá  Israel. 


Quizás  mas  que  cualquier  otro  him- 
no en  nuestra  colección,  "Ya  Regoci- 
jemos" nos  hace  recordar  de  un  lirio 
— no  el  que  "crece  en  el  campo"  y  el 
que  Cristo  nos  convida  "considerar', 
sino  el  que  brota  en  el  pantano,  o  sea 
aquella  flor,  la  ninfea. 

Esta  es  la  más  bella  de  las  flores, 
la  más  delicada,  la  más  artística  en 
su  forma  y  color.  Sin  embargo  es  pro- 
ducida de  las  materias  de  menos  apa- 
riencia y  de  menos  promesa;  crece 
donde  nunca  se  buscará  la  belleza,  la 
hermosura  o  la  gracia.  De  alguna  ma- 
nera extrae  del  lodo  la  savia  que  le 


dará  la  perfección,  y  la  transforma 
mientras  la  transporta  por  su  largo 
y  delgado  tallo  para  exhibir  su  mara- 
villa a  los  que  pasan.  Sería  locura 
imaginar  que  se  pudiera,  por  poder 
humano,  añadir  á  o  mejorar  este  de- 
licado arte. 

El  hermoso  himno  que  estamos  con- 
siderando se  escribió  en  condiciones 
algo  parecidas. 

Cuando  William  W.  Phelps  escribió 
este  poema,  vivía  en  el  lugar  que  se 
conocía  como  "Sión",  localizado  en  el 
condado  de  Jackson,  Edo.  de  Misuri. 
El  lugar  tenía  algunos  mil  doscientos 
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Santos  de  los  Últimos  Días.  Habían 
construido  sus  casas,  algunas  de  las 
cuales  eran  de  ladrillo  y  de  dos  pisos, 
grandes  extensiones  de  terreno  esta- 
ban en  cultivo,  estaba  establecida  una 
escuela,  una  imprenta  se  había  erigido 
(The  Evening  and  Morning  Star),  y 
todo  indicaba  que  se  establecería  una 
comunidad  que  realizaría  los  sueños 
de  los  allí  presentes.  Phelps  era  el  e- 
ditor  del  "Star". 

Pero  la  canción  no  se  escribió  en 
ese  tiempo. 

Pronto,  en  1833,  un  populacho  bien 
armado  de  entre  cuatro  cientos  y 
quinientos  hombres  atacaron  la  colo- 
nia de  Independencia.  Derribaron  el 
edificio  de  dos  pisos  de  ladrillo,  en  el 
segundo  piso  del  cual  estaba  la  im- 
prenta, y  en  donde  también  vivía  !a 
familia  Phelps.  Destruyeron  la  im- 
prenta, quemaron  los  libros  y  papeles, 
echaron  a  la  Sra.  de  Phelps  y  su  hijo 
a  la  calle.  Cerraron  la  tienda  de  Gil- 
bert  y  Whitney,  y  embrearon  y  emplu- 
maron al  Obispo  Partridge  y  a  otro 
hombre  de  apellido  Alien;  y  advir- 
tieron a  todos  los  Santos  que  vivían  en 
la  región  que  no  hicieran  más  trabajo, 
ni  construcción,  ni  comprar  ni  vender 
en  sus  colonias.  Después  cuando  vino 
el  frío  de  noviembre,  los  Santos  fue- 
ron echados  del  territorio  y  no  les  fué 
permitido  llevar  ropa  ni  alimento.  Y 
después  más  de  doscientas  casas  en 
que  habían  vivido  fueron  destruidas. 

"Ya  Regocijemos"  salió  de  esta  si- 
tuación. Derrota,  frustración,  destitu- 
ción de  hogar,  sufrimiento,  privación, 
hambre,  aún  estos  produjeron  un  him- 
no que  todavía  da  esperanza  y  susten- 
to a  cientos  de  millares  que  viven  en 
mejores  tiempos  y  condiciones. 

No  fue  fanatismo  lo  que  lo  produ- 
jo; fué  la  fe;  no  en  el  sentido  de 
chasco  permanente,  sino  solo  contra 
tiempo  pasajero.  Pocos  himnos  expre- 
san mejor  el  sentido  de  gozo,  de  pro- 
mesa, de  la  vista  hacia  el  futuro.  Fué 
la  ninfea  saliendo  del  pantano. 


La  Música 

El  compositor  de  la  música  que  ha 
sido  escogido  para  este  himno  es  a- 
nónimo. 

Trad.  por  Emron  M.  Pratt 

(Viene  de  la  pág.  65) 

Cuando  yo  trabajaba  en  el  Distrito 
de  San  Antonio,  Texas,  ocurrió  un 
accidente  durante  el  cual  me  caí, 
lastimando  el  hueso  chiquito  al  ex- 
tremo de  la  espina.  El  hueso  me  llegó 
a  doler  mucho  y  no  pude  estar  sen- 
tado por  un  tiempo  largo  sin  que  me 
causara  bastante  dolor.  Un  doctor  me 
dijo  que  lo  único  por  hacer  era  qui- 
tar una  parte  del  hueso  por  medio  de 
una  operación.  Poco  después  fui  car<i- 
biado  a  California  donde  parecía  que 
se  empeoraba  mi  condición.  No  podía 
estar  acostado  toda  la  noche  sin  des- 
pertarme con  dolor.  Fué  en  ese  tiempo 
cuando  pedí  que  los  Eideres  me  ad- 
ministraran y  con  esa  administración 
el  dolor  me  dejó  inmediatamente. 
Digo  inmediatamente  porque  no  me 
ha  causado  ninguna  incomodidad  des- 
de aquella  hora. 

Mi  testimonio  no  es  uno  de  mila- 
gros, pero  sin  embargo  doy  un  hu- 
milde testimonio  de  que  Jesucrisio 
vive ;  que  El  es  el  Hijo  del  Dios  Vi- 
viente. Doy  testimonio  de  que  José 
Smith  fué  un  profeta  verdadero  del 
Señor;  que  el  Sacerdocio  de  Dios  es- 
tá en  la  tierra  actualmente,  y  sola- 
mente mediante  la  obediencia  a  las 
leyes  del  Evangelio  pueden  los  hom- 
bres lograr  la  exaltación.  Sé  que  por 
medio  de  la  autoridad  de  ese  Sacer- 
docio uno  puede  obrar  milagros,  ios 
cuales  son  basados  sobre  la  fé  de 
uno.  Que  algún  día  todos  los  hom- 
bres puedan  tener  esta  misma  fé  es 
mi  oración  constante,   AMEN. 

Trad.   por  Percy  W.   Pratt. 
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Joya  Sacramental  para  Marzo. 

Queremos  siempre  recordar 
Tu  sufrimiento  cruel ; 
Que  padeciste  en  la  cruz 
Y  siempre  serte  fiel. 

"Permaneced,  es  Noche  Ya"  es  el 
himno  escogido  para  practicar  durante 
el  mes  de  marzo.  Se  encuentra  en  la 
página  141  de  "Himnos  de  Sión''. 
Este  himno  fué  escogido  por  el  estí- 
mulo que  nos  dan  las  palabras  para 
recordar  las  promesas  que  el  Señor 
nos  ha  dado  y  permanecer  fieles  to- 
da nuestra  vida  para  que  podamos 
ser  dignos  de  encontrar  a  El  cuando 
v(-nga.  Las  profecías  se  están  cum- 
pliendo y  somos  recordados  constan- 
temente por  los  eventos  del  día  que 
seguramente  estamos  viviendo  en  los 
uJtir^os  días,  oue  el  día  se  está  aca- 
bando y  la  noche  viene.  Las  promesas 
de  Dios  a  sus  hijos  son  grandes  si 
estos  permanecen  en  la  fidelidad 
hasta  el  fin  de  sus  vidas.  En  las  Doc- 
trinas y  Convenios,  Sección  6,  verso 
7,  nos  dice  "No  busquéis  riquezas  sino 
sabiduría ;  y  he  aquí,  los  misterios  de 
Dios  os  serán  revelados  y  entonces 
seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  el  que 
tiene  la  vida  eterna."  También  en  la 
sección  5,  verso  35,  "Y  si  eres  fiel  en 
guardar  mis  mandamientos,  serás  en- 
salp^'do  en  el  p'^strer  día". 

Este  himno  nos  trae  a  la  mente  la 
parábola  de  las  die^,  vírííenes,  cinco 
de  las  cuales  eran  prudentes  y  cinco 
fatuas.  "Las  que  eran  fatuas,  toman- 
do sus  lámparas,  no  tomaron  consigo 
a?ei^e : 

"Mas  las  prudentes  tomaron  aceite 
en  sus  vasos,  juntamente  con  sus  lám- 
paras. 

"V  tardándose  el  esposo,  cabecea- 
ron todas,  y  se  durmieron. 

"Y  a  la  media  noche  fué  oído  un 
clamor :  He  aquí,  el  esposo  viene ;  sa- 
'id  a  recibirle. 


"Entonces  todas  aquellas  vírgenes 
se  levantaron,  y  enderezaron  sus  lám- 
paras. 

"Y  las  fr.tuas  dijeron  á  las  pruden- 
tes: Dadnos  de  vuestro  aceite;  porque 
]jrestras  lámparas  se  apagan. 

"Mas  las  prudentes  respondieron, 
diciendo :  Porque  no  nos  falte  á 
nosotras  y  á  vosotras,  id  antes  á  los 
que  venden,  y  comprad  para  vos- 
otras. 

"Y  mientras  que  ellas  iban  á  com- 
pilar, vino  el  esposo ;  y  las  que  esta- 
ban apercibidas,  entraron  con  él  á 
las  bodas;  y  se  cerró  la  puerta. 

"Y  después  vinieron  también  las 
otras  vírgenes,  diciendo :  Señor,  Se- 
ñor, ábranos. 

"Mas  respondiendo  él,  dijo:  De 
cierto  os  digo,  que  no  os  conozco. 

"Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el 
día  ni  la  hora  que  el  Hijo  del  hombre 
ha  de  venir."    (San  Mateo  2.5:3-13). 

Se  dice  oue  una  palabra  al  pru- 
dente es  suficiente.  Vamos  a  prepa- 
rarnos por  medio  de  guardar  los 
mandamientos  oue  el  Señor  nos  ha 
dado  y  hacer  el  trabajo  que  hay  que 
hacer  para  que  podamos  ser  compa- 
rados con  las  cinco  vírgenes  pruden- 
tes oue  tenían  aceite  en  sus  lámparas. 
Este  himno  es  particularmente 
adaptado  para  un  himno  de  sacra- 
mento. Es^á  escrito  en  tiempo  3/4  y 
empieza  al  subir  el  bastón.  Nos  es 
muv  difícil  de  dirigir,  pero  quizás 
debernos  añadir  una  palabra  de  pre- 
caución. Hay  que  guardar  tiempo 
extric+o.  Hav  que  dar  el  propio  tiem- 
po a  las  semi-corcheas  y  no  darles 
mucho  tiempo.  Cada  línea  en  el  ter- 
cer compás  tiene  una  seT^i-'^nv<-V'Ra, 
o  sea  una  nota  con  dos  banderillas. 
Debemos  tener  cuidado  en  darle  su 
propio  tiempo,  pero  no  más  del  mis- 
mo porque  luego  se  pierde  en  el  resto 
de  la  línea.  También  se  notará  que 
hay  un  descanso  de  octavo  o  sea  del 
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valor  de  una  corchea  en  el  mismo 
compás  tercero  y  que  hay  un  descan- 
so de  un  cuarto  al  fin  de  cada  línea. 
Si  se  guardan  estos  descansos  añadirá 
al  efecto  del  canto  de  este  himno. 

Vamos  a  recordar  que  debemos 
practicar  en  su  turno  las  partes  de 
soprano,  contralto,  tenor,  y  bajo, 
para  que  todas  las  partes  sean  escu- 
chadas para  el  efecto  completo  de 
este  himno. 

? 
Trad.   por  Percy  W.   Pratt. 


Et  Quq.ua^  de  Rancho-  ACta 

(Viene  de  la  pág.  63) 

un  momento  largo  sintió  felicidad 
verdadera.  El  Sr.  Martínez  había  lle- 
gado. Y  venía  alguien  con  él  porque 
Paco  oía  dos  voces  hablar. 

— Aquí  estoy,  Sr.  Martínez,  — gritó 
Paco.  — Siga  con  cuidado ;  ya  mero 
llega  a  donde  se  derrumbó  la  vereda. 

— ¿Estas  bien,  muchacho?  — que- 
ría saber  el  Sr.  Martínez. 

— Sí.  El  becerro  está  aquí  conmigo. 
Yo  creo  que  la  vaca  no  se  hizo  daño, 
tampoco,  Sr. 

Paco  oyó  el  sonido  de  las  sillas  al' 
desmontarse    los    hombres.    Oyó    sus 
pasos  en  el  puente  que  había  hecho. 
Luego  estaban  a  su  lado. 

— Estuvimos  muy  preocupados  por 
ti,  hijo,  — dijo  el  Sr.  Martínez.  — Es- 
pecialmente cuando  oímos  gritar  un 
león  allá  atrás. 

— Por  esa  razón  me  quedé  con  el 
becerro,  — explicó  Paco.  — Yo  no  se 
lo  podía  decir  en  la  nota,  pero  ya  sa- 
bía del  cuguar.  Yo  lo  vi 

Ahora  habló  el  otro  hombre.  Era 
el  Sr.  Sánchez.  — Yo  diría  para  eso 
uno  necesita  valor, —  observó. 

El  Sr.  Martínez  estaba  de  acuerdo. 
— Bueno  vamonos,  Sánchez.  Vamos  a 
sacar  a  ese  animal  y  volver.  Fué  pura 
suerte  para  mí  que  usted  estuviera  en 


mi  rancho  preguntándome  de  las  cali- 
ficaciones de  Paco.  Tu  quédate  con  el 
becerro,  Paco.  Yo  lo  llevaré  en  mi  ca- 
ballo. Tu  puedes  ir  en  el  del  Sr.  Sán- 
chez. 

Los  hombres  se  retiraron  y  por  un 
largo  tiempo  podía  oírles  hablar  entre 
si  y  dar  órdenes  a  los  caballos.  Oyó 
bramadas  de  la  vaca  y  supo  que  es- 
taban amarrándola  con  sogas  para 
poderla  sacar.  La  oyó  esforzarse  en 
la  tierra  suelta  mientras  los  caballos 
estaban  jalando  con  las  sogas  que  la 
sacarían  de  la  barranca.  Luego,  de 
repente  las  bramadas,  los  crujidos  de 
las  sillas,  los  gritos  de  los  hombres, 
todos  cesaron.  Paco  supo  que  la  vaca 
estaba  arriba  en  la  vereda. 

Pronto  oyó  al  Sr.  Martínez  decir, 
— Chapo  llegó  al  rancho  en  el  momen- 
to que  yo  le  iba  a  decir  si  podía  soltar 
a  Paco  ó  no,  Sánchez.  Supongo  que 
ahora  le  debo  decir. 

Hubo  un  momento  de  vacilación. 
Su  corazón  de  Paco  estaba  casi  rom- 
piendo su  pecho.  Sabía  bien  que  el 
Sr.  Martínez  le  iba  a  soltar.  Pero  qui- 
.«niorp  que  no  tuviera  que  oírlo  ahorita. 
Sería  mucho  más  fácil  pensar  en  ello 
después  de  llegar  al  rancho.  ¿  Qué  fué 
eso  '^  — El  Sr.  Martínez  estaba  dicien- 
do algo  más.  Su  corazón  de  Paco  sal- 
tó alto  como  el  cielo.  El  Sr.  Martínez 
estaba  diciendo,  — He  decidido  que  no 
lo  Duedo  soltar. 

Por  la  primera  vez,  Paco  se  sintió 
completamente  sin  miedo.  Sonrió  en 
la  obscuridad.  Ni  siquiera  el  cuguar 
del  Rancho  Alto  le  podía  preocupar 
ahora  ! 

Trad.  por  Percy  W,  Pratt 


Debemos  entender  los  hombres  y 
mujeres  tal  como  son — no  como  so- 
mos. 

Brigham  Young. 

Para  obtener  la  vida  tenemos  que 
aprender  y  practicar  principios  eter- 
nos. 

Brigham  Young. 
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(Viene  de  la  pág.  52) 

¿Pero  qué  dirán  estos  mofadores 
de  la  experiencia  de  Pablo,  de  la  luz 
que  lo  iluminó,  de  que  cayó  al  suelo, 
de  su  ceguedad,  tanto  así  que  tuvieron 
que  llevarlo  de  la  mano,  de  su  agota- 
miento ?(")  ¿Habrá  cristiano  alguno 
que  ose  decir  que  este  fué  un  ataque 
epiléptico  ? 

¿Y  qué  diremos  de  la  experiencia 
de  Daniel,  cuando  vio  su  visión,  cuan- 
do quedó  sin  fuerzas  y  se  quedó  dor- 
mido sobre  la  tierra,  cuando  le  habló 
el  personaje  y  le  dio  mandamientos, 
y  después  de  lo  cual  recobró  Daniel 
su  vigor ?(^-)  ¿Fué  esto  también  epi- 
lepsia ? 

¿Estaría  Jacob  sufriendo  de  un 
ataque  epiléptico  cuando  luchó  con 
el  Señor,  la  ocasión  en  que  éste  le  dio 
el  nombre  de  Israel,  y  vio  a  Dios  cara 
a  cara?(^^) 

Al  tiempo  de  la  transfiguración, 
cuando  se  apareció  una  gran  luz,  y 
se  manifestaron  seres  personales,  con 
los  cuales  Jesús  habló,  mientras  Pe- 
dro, Santiago  y  Juan  dormían,  más 
despertando,  confundidos,  vieron  la 
majestad  de  aquellos  seres  — ¿fué 
entregado,  y  mientras  Pedro,  Santia- 
go y  Juan  esperaban,  retirados  "como 
un  tiro  de  piedra",  él,  postrado  de 
rodillas,  oraba:  "Abba,  Padre,  todas 
las  cosas  son  a  ti  posibles;  traspasa 
de  mí  este  vaso ;  empero  no  como  yo 
quiero,  sino  como  tú"(^0 —  ¿fué  esto 
una  realidad  o  algún  defecto  físico  ? 

¿Y  qué  vamos  a  decir  de  Esteban, 
el  primer  mártir  de  la  Iglesia  Primi- 
tiva, que  respondiendo  a  las  pregun- 
tas del  sumo  sacerdote,  dio  testimonio 
de  Cristo  ante  el  concilio  de  los 
judíos,  y  éstos  oyéndolo,  e  incitados 
por  Satanás  "crujían  los  dientes  con- 
tra él.  Mas  él,  estando  lleno  de 
Espíritu  Santo,  puestos  los  ojos  en  el 
cielo,  vio  la  gloria  de  Dios,  a  Jesús 


que  estaba  a  la  diestra  de  Dios,  y 
dijo :  He  aquí,  veo  los  cielos  abiertos, 
y  al  Hijo  del  Hombre,  que  está  a  la 
diestra  de  Dios"?  ¿Están  dispuestos 
ios  cristianos  a  hacer  a  un  lado  esta 
manifestación  tachándola  de  epilep- 
cia  o  una  alucinación?  Y  antes  de 
contestar  afirmativamente,  a  ver  lÁ 
los  huesos  de  Esteban  con  los  golpes 
no  pueden  imaginarse  oír  fracturarse 
de  las  piedras  que  arrojaba  la  multi- 
tud contra  este  mártir,  presenciándolo 
Saulo ;  a  ver  si  no  pueden  imaginarse 
a  Esteban,  reflejándosele  el  dolor  y 
la  agonía  en  el  semblante  mientras 
su  espíritu  luchaba  por  librarse,  ex- 
clamando momentos  antes  de  morir: 
"Señor  Jesús,  recibe  mi  espíritu.  .  . 
Señor,   no   les  imputes  este   pecado.'' 

¿Y  qué  se  dirá  del  día  de  Pen- 
tecostés y  del  "estruendo  del  cielo, 
como  de  un  viento  recio  que  corría"  y 
la  manifestación  de  las  "lenguas  re- 
partidas, como  de  fuego,  que  se  asentó 
sobre  cada  uno  de  ellos" ;  de  que 
hayan  podido  hablar  en  lenguas,  lle- 
nos del  Espíritu  Santo ;  de  la  gran 
multitud  "varones  religiosos  de  todas 
las  naciones  debajo  del  cielo",  que 
oía  cada  cual  el  testimonio  de  los 
apóstoles  en  su  propia  lengua,  y  ma- 
ravillados decían:  "¿Qué  quiere  decir 
esto  ?  Mas  otros  burlándose,  decían  : 
Que  están  llenos  de  mosto"  ?(^-) 
¿También  fué  esto  epilepsia,  una 
alucinación  de  la  multitud?  Negad  la 
veracidad  de  esto,  vosotros  cristia- 
nos,  si  podéis,   y  entonces  tratad   de 


11.  Hechos    9:9. 

12.  Daniel  10. 

13.  L.ui.   32:24  en  adelante. 

34.  Mat.    17:1-3;    Mar.    9:2-13;    Luc.    9:28-313. 

15.  Mat.    26:36-46;    Mar.    14:32;    Luc.    22:39. 

16.  Hechos   7:54. 
17:  Hechos  2. 
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poneros  de  rodillas  para  orar  a  Dios, 
mediante  nuestro  Mediador  Jesucristo. 

La  visión  de  José,  cuando  vio  al 
Padre  y  al  Hijo,  fué  real,  así  como 
fueron  reales  todas  las  que  hemos 
citado.  No  fué  un  desvarío  o  una  alu- 
cinación de  una  mente  enferma.  José 
vio  aun  como  Moisés  vio — uno  tan 
cierto  como  el  otro. 

El  Espíritu  me  ha  dado  testimonio 
de  esto,  y  así  lo  declaro  en  el  nombre 
del  Hijo.  Amén. 


(Viene  de  la  pág,  G9) 

también  el  rico,  y  fué  sepultado."  Se 
infiere  aquí  que  el  mendigo  era  un 
miembro  de  la  Iglesia  del  Señor,  por- 
que nótese  aquí  la  diferencia  del  es- 
tado de  uno  y  el  estado  del  otro, 

"Y  en  el  infierno  alzó  sus  ojos,  es- 
tando en  tormentos,  y  vio  a  Abraham 
de  lejos,  y  a  Lázaro  en  su  seno". 

''Entonces  él,  dando  voces,  dij(' : 
Padre  Abraham,  ten  misericordia  do 
mí,  y  envía  a  Lázaro  que  moje  la 
punta  de  su  dedo  en  agua,  y  refres- 
que mi  lengua;  porque  soy  atormen- 
tado en  esta  llama". 

"Y  díjole  Abraham:  Hijo,  acuér- 
date que  recibiste  tus  bienes  en  tu 
vida,  y  Lázaro  también  males;  mas 
ahora  éste  es  consolado  aquí,  y  tú 
atormentado".  (San  Lucas  16:19-25). 

Vemos  aquí  que  todos  los  que  no 
han  recibido  las  aguas  del  bautismo 
por  que  no  quisieron  ó  porque  no  tu- 
vieron la  oportunidad  de  conocer  el 
Evangelio  están  sufriendo  el  resultado 
de  su  ignorancia  ó  de  su  desobedien- 
cia al  mismo  tiempo  que  están  mi- 
rando la  situación  de  los  que  cum- 
plieron con  la  ley  del  Evangelio. 

;  Por  qué  no  sacar  nosotros  a  nues- 
tros seres  queridos  de  ese  tormento? 
Ellos  están  mirando  la  felicidad  da 
los  que  han  cumplido  con  la  ley,  y  no 


pueden  pasar  de  su  prisión  a  esa  fe- 
licidad hasta  que  nosotros  los  saque- 
mos. 

Seamos  diligentes  y  luchemos  para 
que  todos  nuestros  familiares  queden 
asentados  en  el  libro  de  la  vida  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días,  una 
ofrenda  en  justicia;  como  dice  el  pro- 
feta José  Smith,  para  que  sea  pre- 
sentada en  su  Santo  Templo  y  sea 
digna  de  aceptación  ante  el  Señor. 
Todas  estas  leyes  ó  sacramentos  an- 
tes dichos  son  para  cumplirse  en  esta 
vida,  de  ahí  la  triste  situación  de  quie- 
nes murieron  sin  conocer  el  Evange- 
lio. Muchos  se  harán  la  pregunta. 
¿Cómo  es  posible  que  los  que  no 
tuvieron  oportunidad  de  conocer  el 
Evangelio  verdadero  de  Cristo  sufran 
la  misma  condena ;  Ni  siquiera  supie- 
ron que  existía?  Muchos  se  contesta- 
rán, no  es  justo ;  pero  hay  que  dar 
una  ojeada  a  la  ley  y  verán  que  no 
hay  injusticia  en  ella,  puesto  que  el 
Señor  siempre  ha  dado  la  oportuni- 
dad al  hombre  para  que  siga  el  ver- 
da.ieio  camino;  pero  ni  siquiera 
tratamos  de  oírle  sus  llamados.  El 
hombre  ha  sido  siempre  el  culpable 
de  su  propia  situación  desde  el  mo- 
jriento  que  la  ley  siempre  ha  estado 
en  el  mundo ;  porque  el  Señor  no  ha 
querido  que  la  humanidad  quede  en 
la  ignorancia.  El  hombre  y  nadie  mas 
que  el  hombre  ha  sido  el  culpable ; 
él  ha  sido  quien  ha  roto  las  líneas  de 
comunicación  entre  Dios  y  el  hombre 
•  y  se  ha  hecho  enemigo  de  Dios  y  no 
ha  querido  ponerse  de  acuerdo  con 
El  para  que  no  callera  sobre  la  hu- 
manidad aquello  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  dijo : 

"Concíliate  con  tu  adversario  pres- 
to, entre  tanto  que  estás  con  él  en  (-1 
camino ;  porque  no  acontezca  que  ol 
adversario  te  entregue  al  Juez,  y  el 
Juez  te  entregue  al  Alguacil;  y  seas 
echado  en  prisión.  De  cierto  te  digo, 
que  no  saldrás  de  allí,  hasta  que 
pagues  el  último  cuadrante.  (Mateo 
5:25,  26). 
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^.aciedad  de  ^.aco^^^a 

(Viene  de  la  pág.  79) 

dre  y  su  Hijo  Jesucristo.  Por  nuestros 
hogares  nuestros  hijos  responden  a  las 
enseñanzas  que  reciben  en  la  Prima- 
ria, A.  M.  M.,  Escuela  Dominical,  Sa- 
cerdocio y  el  seminario.  Tesoros  es- 
condidos de  conocimiento  son  encon- 
trados ;  los  cuatro  libros  canónicos  de 
la  Iglesia  son  mejor  entendidos;  la 
vida  es  mucho  más  feliz. 

Que  pensemos  como  Oliver  Wend- 
cll  Holmes,  que:  "Es  la  fe  en  algo  lo 
que  nos  hace  valer  la  vida."  Y  que  esa 
fe  nos  conduzca  a  una  vida  religiosa 
que  nos  elevará  de  grado  de  compul- 
sión, sea  por  ley  o  por  conciencia,  a 
un  grado  más  alto  de  devoción  entu- 
siástica a  las  ideas  mejores  que  cono- 
cemos. 

"La  vida  en  su  grado  máximo  es 
cuando  uno  ama  al  Señor  con  toda  su 
alma,  cuerpo,  y  mente,  y  a  su  prójimo 
como  a  si  mismo." 

Trad.  por  Percy  W.  Pratt 


¿Síué  Sío-).inada.,. 

(Viene  de  la  pág.  59) 

Seguramente  el  "Manifiesto"  se 
basó  en  la  revelación.  Tiene  el  efecto 
total  de  un  mandamiento  de  Dios. 
Los  que  ignoran  este  mandamiento 
son  quebrantadores  de  la  ley  de  la 
Iglesia.  Y  se  debe  guardar  en  mente 
que,  bajo  el  procedimiento  divino, 
cuando  la  Iglesia  de  Dios  se  establece 
en  la  tierra,  ningún  Sacerdocio  legí- 
timo puede  funcionar  afuera  de  la 
Iglesia. 

Trad.  por  Harold  Brown. 


>» 


ytniuicio^  EífiecLaí 

El  Eider  Thomas  E.  McKay,  ayudante  a 
los  Doce  Apóstoles  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
visitará  la  Misión  Mexicana  durante  la 
última  quincena  de  febrero  y  la  primera 
de  marzo.  Durante  su  visita  estará  pra- 
sente   en   las   siguientes   conferencias: 

febrero  Ki.  Conferencia  del  Distrito  dA 
Norte  en  La  Caseta,  Chih. 

febrero  18.  Conferencia  en  Piedras  Ne- 
gras, Coahuila. 

febrero  20.  Conferencia  del  Distrito 
Norte  Central  en  Monterrey, 
N.   L, 

febrero  25.  Conferencia  en  Toluca,  Mé- 
xico. 

febrero  27.  Conferencia  Regional  y  D¿' 
dicación  de  la  Nueva  Casa 
de  Oración  en  Pachuca,  Hi- 
dalgo. 

marzo  2.  Conferencia  en  San  Marcos- 
Tula,   Hidalgo. 

marzo  3.  Conferencia  del  distrito  de 
Puebla  en  Puebla,   Pue. 

marzo  6.  Conferencia  del  distrito  de 
Morelos  en  Cuautla,  Mor. 

marzo  8.  Conferencia  en  Morelia,  Mi- 
choacán. 

marzo  13.  Conferencia  del  Distrito  Cen- 
tral en  Ermita,  México, 
D.   F. 

Habrán  programas  de  la  A.  M.  M.  la  no- 
che antes  de  las  conferencias  en  Monterrey, 
Pachuca,  Cuautla,  y  Ermita. 


El  que  auxilia  a  la  víctima. — ¿Có- 
mo le  ha  ocurrido  este  percance  ? 

La  víctima. — ¿Ve  usted  aquel  pre- 
cipio  ? 

—Sí. 

— Pues  yo  no  lo  vi. 
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Leonor  Lozano 
Ermita,  México,   D.   F. 


Moisés  Lozano 
Ermita,   México,   D.   F. 


María   de   Pilar   Tapia 
Ermita,   México,   D.   F. 


Walter  Perry   Hurst 
Payson,  Utah. 


Alien   J.   Brady 
Virginia,   Idaho. 


£al  9^mfie^^ecc¿atieó.  de  OiAaó. 

Por  Richard  L.  Evans 
(Tomado  del  "Improvement  Era"  de  octubre  de   1948.) 

Muchas  veces  parece  que  estamos  inclinados  a  contar  con  mucho 
más  de  otras  personas  que  lo  que  estamos  dispuestos  a  dar,  y  a  con- 
denar las  imperfecciones  de  otros  sin  ver  las  que  tenemos.  Lo  que 
es  nuestro,  estamos  dispuestos  a  defender — aún  hasta  nuestras  faltas. 
A  veces  parece  que  consideramos  a  nuestras  faltas  como  a  nuestros 
hijos.  Las  defendemos  de  toda  crítica  ajena,  y  sin  embargo,  reserva- 
mos el  derecho  de  criticarlas  nosotros.  Aunque  seamos  ciegos  de  las 
faltas  de  nuestros  queridos,  no  estamos  del  todo  ciegos.  Y  la  mera 
verdad  es  que  no  estamos  completamente  ciegos  a  nuestras  propias 
faltas.  Y  sabiendo  que  nosotros  ni  nuestros  hijos  hemos  llegado  a  la 
perfección,  no  podemos  ser  justificados  en  esperar  esa  perfección  en 
otros.  No  podríamos  esperar  que  otros  hagan  las  cosas  exactamente 
como  deben  ser  hechas,  si  nosotros  no  podemos  lograr  tal  grado  de 
perfección.  No  sería  justo  esperar  de  otros  lo  que  nosotros  no  pode- 
mos dar — una  ejecución  perfecta.  Muchas  veces,  aún  cuando  creemos 
que  hemos  desempeñado  una  función  perfecta,  resulta  que  a  alguien 
no  le  ha  agradado.  A  menudo,  cuando  creemos  que  hemos  hecho  la 
cosa  correcta,  después  nos  encontramos  con  que  hemos  ofendido  a 
alguien,  sin  saberlo.  De  igual  manera,  los  que  nos  ofenden,  pueden 
estar  sinceramente  ignorantes  de  haberlo  hecho. 

Y  así  es  que  debemos  estar  dispuestos  a  perdonar  las  faltas  en 
otros  hombres  y  en  los  hijos  de  otros  hombres,  de  igual  manera  quo 
lo  estamos  para  los  nuestros.  En  cuanto  a  este  tema,  tenemos  lo  que 
nos  ha  dicho  el  Señor:  "...perdónanos  nuestras  deudas  como  tam- 
bién nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  .  .  si  no  perdonaréis 
á  los  hombres  sus  ofensas,  tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  vues- 
tras ofensas."^ 

La  raza  humana  no  es  una  raza  de  perfección.  Pero  tiene  de- 
lante de  si  la  promesa  y  posibilidad  de  mejoramiento  sin  fin  — de 
progreso  eterno.  No  debemos  llegar  a  ser  cínicos  o  amargados  nada 
mas  porque  encontramos  imperfecciones  en  otras  personas. 


(1)   San  Mateo  6:12,   15. 


Trad.  por  Percy  W.  Pratt 


IMPRESO  EN  LOS  TALLERES  GRÁFICOS  LAGUNA  DE  APOLONIO  B.  ARZATE — MÉXICO,   D.  \> . 


